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      Capítulo 1. Empezando la escuela de brujas. 3 meses antes de Navidad
    

  


  
    (Y de que ocurra el desastre)
  


  
    Octubre ha llegado y es la hora de marcharnos a la escuela de brujas. Nos despedimos de nuestros padres con algo que se parece al alivio. Mi padre me hace prometer que cuidaré de ellas, como buen hermano mayor, como si mi hermana o mis primas no supieran hacerlo. Le digo que sí, que lo haré, para que se quede tranquilo.
  


  
    Sara me mira burlona. Su gesto me dice que, si pienso que la voy a controlar, lo tengo claro. Con tal de que no se pase, no le voy a decir nada, por supuesto.
  


  
    Estamos en el aeropuerto de Valencia y hasta Amy y Lucien han venido.
  


  
    Me he puesto una camiseta y cazadora negras y mis chicas me han silbado. Hay que causar buena impresión entre las brujas que hay en la escuela. Además, seré el único chico, creo.
  


  
    —Mirad a Lucas, si parece un gallo pavoneándose —dice mi hermana You mientras saca su maleta del coche.
  


  
    —Con eso de que estará rodeado de mujeres, se lo está creyendo —contesta Sara, recogiendo su rojo cabello rebelde en una coleta.
  


  
    Amy sonríe mientras le da la mano a Lucien, que poco a poco se va abriendo a nosotros. Hace una semana fueron a visitar a su madre y a su hermano, pero no fue bien. Lo culpan de la muerte de su padre. Menos mal que tiene a mi hermana y a mis padres que, aunque se sintieron incómodos ante la cabezonería de Amy de vivir juntos, lo aceptarán, en algún momento.
  


  
    Mi padre abraza a todos y Yotuel, que ha venido también en el otro coche, advierte con el dedo a su hija. Mi madre y la tía Carmen se abrazan a su hermana Estela, parece que se vayan a echar a llorar.
  


  
    —No nos vamos a la guerra y volveremos dentro de dos meses, para Navidad —dice You fastidiada por el numerito que están montando.
  


  
    —Y, además, está la tía Gala. Ella y la tía Yung seguro que no nos pierden de vista —suspira Esther.
  


  
    —Si no fuera por eso, no iríais —dice mi madre. Sara resopla y les da un corto abrazo a sus padres.
  


  
    —Venga, vamos —dice arrastrando su maleta.
  


  
    Conseguimos despedirnos de nuestros padres y Amy nos acompaña hasta la entrada.
  


  
    —Qué pena que no vengas —digo, aunque sé que ella no puede ser descubierta y que, además prefiere estar con su llama.
  


  
    —Te echaremos de menos —dice Esther abrazándola. Nos fundimos en un abrazo grupal y ella parece emocionada.
  


  
    —Podemos acercarnos a veros. Iríamos volando —dice con una preciosa sonrisa y a todos nos hace gracia el doble sentido. Desde que se despertaron sus dones de bruja del éter, ella se siente completa—. Cuidaros mucho y si me necesitáis para lo que sea, avisadme.
  


  
    —No te preocupes, las cuidaré —aseguro, y Sara y You me miran con media sonrisa.
  


  
    Por fin nos montamos en el avión que va a Londres. Yo voy sentado con Esther y las otras dos van detrás. Las oigo cuchichear y me giro para ver qué hacen.
  


  
    —Creemos que hay alguna otra bruja en el avión —susurra Sara—. Estamos jugando a ver si la descubrimos. ¿No sientes la energía?
  


  
    Me encojo de hombros y me acomodo de nuevo. Esther está algo mareada y se ha quedado dormida con la pastilla que le ha dado su madre. Para ser una bruja de aire y tener la posibilidad de volar, tiene un problema con las alturas. Su cabello rubio está trenzado y cae sobre el hombro. Incluso diría que se le cae la baba. Sonrío con ternura. Estoy más unido a mi prima que a mi hermana You  debido a su carácter. Ambos somos tranquilos, nos gusta repensar las cosas.
  


  
    Miro a mi alrededor, tal vez entre en la competición con las chicas. Entrecierro los ojos, para ver las auras. Hay un poco de todo. Colores distintos, algunas son más brillantes, pero no tanto como las de mi familia. Y sí, este verano nos han estado enseñando varias cosas, entre ellas, a visualizar las auras de los demás. Según mi tía Carmen, eso nos permitirá saber si tienen malas intenciones.
  


  
    Al parecer, hay diferentes clases de brujas. Unas ven las auras, otras pueden tener dones mentales que van asociados a sus elementos…  todos somos distintos. Suele haber un patrón, pero no una norma fija.
  


  
    Este verano también nos han cambiado los colgantes. Ahora no enmascaran nuestro poder y somos capaces de hacer algún truquito más. Sin embargo, mamá ha dicho que no presumamos. Al final, fuimos concebidos cuando los hombres de la familia eran todavía ángeles y nadie debería saberlo.
  


  
    Mi tía Esther nos ha dicho que es posible que algunas de las brujas nos tengan algo de manía. Nuestras madres fueron las que entraron en batalla y de alguna forma, son responsables de que las brujas tengan menos poderes. Por eso, han advertido seriamente a You y Sara, sobre todo, que no se metan en problemas.
  


  
    Por fin, encuentro el aura y me encanta porque es verde brillante. Solo veo la coronilla de la bruja y su cabello castaño, recogido en un desordenado moño atravesado con un lápiz. Me hace gracia, se me escapa una risa y ella se gira. Está cinco asientos adelante, aun así puedo ver su perfil de nariz respingona y gafas redonditas. Se vuelve de nuevo y yo les digo a mis primas que la he encontrado. Ellas achican los ojos, molestas, pero tienen que reconocer que les he ganado.
  


  
    Satisfecho porque vencerlas a ellas es siempre complicado, me acomodo y me relajo durante lo que dura el viaje hasta que llegamos.
  


  
    Espabilo a Esther para que se ate el cinturón y se prepare para aterrizar. Ella me mira ligeramente asustada, pero le doy la mano y se calma.
  


  
    Un coche nos espera. Gala está en el aeropuerto. Hace mucho que no veíamos a mi tía. Es alta, delgada y seria. Con todo, nos da un abrazo y nos montamos en el coche que ha traído.
  


  
    –¿Qué tal el viaje? —dice mientras maniobra para salir del aparcamiento.
  


  
    —Muy bien —dice Sara.
  


  
    —Muy mal —contesta Esther a la vez.
  


  
    —Es que tiene algo de miedo a los aviones —explico.
  


  
    —¿Siendo una bruja de aire? —contesta mi tía. Casi parece desilusionada.
  


  
    —Todo se puede aprender —defiendo.
  


  
    —Antes de llegar a la escuela, quiero que tengáis clara una cosa —dice ella sin dejar de mirar la carretera—. Sois mis sobrinos, pero no vais a tener un trato de favor. Os comportaréis o si no, seréis expulsados. Y tampoco quiero peleas o demostraciones excesivas de vuestros dones. Vuestras madres me han advertido y no voy a tolerar nada raro.
  


  
    Nos quedamos callados. ¿Cuándo se ha vuelto tan sargento? Las veces que la hemos visto cuando ha venido a visitarnos no se ha comportado así. Nos miramos y veo que Sara tiene el ceño fruncido. Puede que este discurso haya sido peor, porque para ella es como un reto el no hacer caso a nadie. Va a ser un curso divertido, cuanto menos.
  


  


  
    
      Capítulo 2. El colegio
    

  


  
    Después de un viaje lleno de expectativas y nervios, finalmente llegamos al destino que puede que cambie nuestras vidas: la escuela de brujería en Londres. Al cruzar las puertas de hierro forjado, todos nos quedamos sin palabras. Frente a nosotros se alza un majestuoso edificio de piedra, una obra maestra del estilo arquitectónico del siglo XIX, con torres puntiagudas y ventanas de vidrio emplomado que reflejan los rayos del sol en mil colores. Los jardines que lo rodean están impecablemente cuidados, con setos perfectamente recortados y flores que parecen sacadas de un cuento de hadas.
  


  
    —Es... es increíble —murmuro. Mis ojos miran con asombro cada detalle.
  


  
    Mi prima Sara saca la cabeza por la ventanilla y su cabello vuela por el aire, sacando brillos rojizos al sol.
  


  
    —Mirad, ¡es como un castillo de brujas de verdad, es lo que siempre he soñado!
  


  
    Esther sonríe tranquila, pero está tan emocionada como nosotras. You saca la cabeza por la otra ventanilla y veo en sus ojos que ya está pensando en explorar cada rincón.
  


  
    —Chicos, esto va a ser épico —dice You—. No puedo esperar a ver todo lo que hay aquí.
  


  
    Asentimos, convencidos de que este lugar va a ser algo importante, que nos ayudará a sacar nuestro potencial. Veo con curiosidad que hay un grupo de chicos que se pasan un balón.
  


  
    Mi hermana también lo ve y se echa a reír.
  


  
    —Ohhh, qué pena. Hay más tíos. No serás el único.
  


  
    —Una de las nuevas normas en la escuela es aceptar brujos, hacemos una prueba, para ver si tienen poder y, si es así, son admitidos. No discriminamos por sexo.
  


  
    Mis primas se siguen riendo de mí. Tampoco es que pensase liarme con todas las brujas de la escuela, claro.
  


  
    —La competencia sana es buena —susurra Esther con una risita.
  


  
    Llegamos a la entrada y después de dejarnos ahí con nuestras maletas, la tía Gala se marcha, suponemos que a aparcar el coche.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora? —dice Esther, viendo que no hay nadie a la vista.
  


  
    —Entrar, por supuesto —contesta Sara y comienza a caminar hacia la entrada, que se abre como si fuera automática.
  


  
    En el vestíbulo hay chicos y chicas caminando, no nos hacen mucho caso, hasta que llega una chica que parece algo mayor que nosotros.
  


  
    —Ah, los Velázquez. Ya estáis aquí. Soy Laura, vuestra supervisora.
  


  
    Sí, conservamos los apellidos de nuestras madres y tal vez no haya sido una buena idea, porque varias brujas cercanas se quedan mirando. Algunas fruncen el ceño, otras se asombran. Todas murmuran.
  


  
    —Bueno, y ahí va —dice You.
  


  
    —Vamos, os llevaré a las habitaciones.
  


  
    Seguimos a Laura que sube por una escalinata de piedra pulida, elegante, pero fría. No hay alfombras en el suelo, aunque sí muchos cuadros de mujeres. Me parece ver a mi madre y mis tías, aunque  no estoy seguro.
  


  
    —Aquí no vais a pasar desapercibidos, por vuestro… pasado —dice Laura—, pero espero que no deis problemas. No a todo el mundo le ha hecho gracia que por vuestra culpa se hayan perdido poderes.
  


  
    —Perdona, pero no ha sido nuestra culpa —protesta Sara.
  


  
    —De vuestras madres, para el caso. —Se encoge de hombros.
  


  
    —La otra opción era que destruyeran el mundo, si te parece —digo enfadado.
  


  
    Laura se gira y me mira de arriba abajo. Luego, sigue su camino.
  


  
    —En esta escuela no creemos en la segregación por sexo, aunque no permitimos que se compartan las habitaciones. Por eso, vuestras dos habitaciones están contiguas. Las chicas están en la habitación Agua y tú, con otros dos compañeros, en la habitación Sol. A la una comemos. Os haré llegar vuestros horarios y si necesitáis algo… bueno, mejor no necesitéis nada y pasad de mí.
  


  
    Se va, dejándonos delante de las habitaciones con un palmo de narices.
  


  
    —Joder con la tía. ¿Para eso es supervisora? —protesta Sara.
  


  
    —Creo que nos vamos a encontrar este ambiente. Menos mal que estamos los cuatro —contesta Esther nerviosa.
  


  
    Abren la puerta de la habitación. Tiene cuatro camas, así que se reparten tres de ellas. Yo me despido y entro en mi habitación. Esta es algo más pequeña, por lo que solo hay tres camas. En una hay un tipo echado que está mirando su móvil. Levanta la vista cuando entro, pero me ignora.
  


  
    Enseguida entra otro chico que me da dos palmadas en la espalda y parece más amable. Es el único que ha tenido un gesto con nosotros.
  


  
    —Me llamo Lyan, tú debes de ser Lucas. ¡Bienvenido! Todos estábamos ansiosos por veros. Gracias a ti han admitido a los tíos en la escuela, así que gracias.
  


  
    —No ha sido gracias a él, Lyan. Ha sido porque su tía es lesbiana.
  


  
    —¿Eres idiota o qué? —digo enfadado.
  


  
    —Brandon, cada día eres más gilipollas. No le hagas caso, Lucas. Es porque él ha sido hasta ahora el gallito del corral, pero tú eres más guapo y las tías harán fila por ti.
  


  
    —No vengo a ligar, Lyan. O no en principio. Quiero aprender. ¿Qué eres tú?
  


  
    —Yo soy aire y Brandon es fuego.
  


  
    —Yo soy tierra.
  


  
    —Pff, tierra, ¿te vas a hacer un huerto en casa? —dice Brandon. Aprieto los puños, pero Lyan me da dos palmadas.
  


  
    —Acostúmbrate. Él siempre es un provocador. Creo que va con su don.
  


  
    —¿Ser gilipollas?
  


  
    Lyan se echa a reír y Brandon se levanta y me mira, retador. Él es tan alto como yo y su cabello oscuro está revuelto. Mantengo su mirada y con un empujón en el hombro, sale. Antes de cerrar la puerta, se vuelve.
  


  
    —Ya veremos cómo te arreglas en los combates. Me gustará darte una paliza.
  


  
    Da un portazo y me vuelvo hacia Lyan.
  


  
    —¿Combates?
  


  
    —Sí. La directora está obsesionada con que estemos preparados no solo mental sino físicamente. Combatimos con artes marciales y también con nuestros elementos.
  


  
    —No tiene mucho sentido. Ya no hay motivos para luchar.
  


  
    —Supongo que tendrá sus razones. Ella es una persona estupenda, inteligente y muy capaz. Si nos quiere preparados, pues nos preparamos. Total, solo son nueve meses de clases.
  


  
    —No, si no me importa. Estaba pensando en una de mis primas. Creo que no le gustará esto.
  


  
    —Aprenderá. Quizá deberíais haber empezado el mes pasado y no iríais tan perdidos. ¿Por qué no vinisteis antes?
  


  
    —Bueno… hubo circunstancias.
  


  
    Desempaco mi bolsa en el armario que tengo junto a la cama. Sí, hubo circunstancias como que estuvimos secuestrados y casi nos drenan la sangre. O que mi hermana resultó ser una bruja del éter. O que nuestros padres se negaron en rotundo a que saliéramos de casa, hasta que, por fin, conseguimos convencerles. O que descubrimos el verdadero pasado de nuestros padres. Sí, algunas cosas importantes pasaron para que no comenzásemos el mes pasado.
  


  
    —En una hora se come, voy a preparar un trabajo y luego te acompaño al comedor.
  


  
    —Tengo que recoger a mis primas y a mi hermana.
  


  
    —Vale. ¿Sabes?, creo que os vais a encontrar a más gente que no le hace mucha gracia que hayáis venido.
  


  
    —Lo sabemos. Gracias por el aviso. Pero es lo que hay. Por eso, te agradezco que seas tan amable.
  


  
    —Bueno, me molestan estas cosas. Yo desciendo de una bruja irlandesa y cuando saqué mis dones a relucir, mi padre me dio una paliza, no sé si quería quitármelos a palos, hasta que mi madre lo dejó y nos vinimos a Londres. Mi hermana empieza este año también.
  


  
    —Lo siento, tío.
  


  
    —Sí, por eso, cuando tú naciste con dones, parece que se abrieron a la posibilidad de admitirnos. Fue importante. Así que sí, estoy agradecido.
  


  
    Termino de desempacar mi ropa, pensativo. Lyan parece un tipo agradable, no como el otro. Meto la maleta en el altillo y me giro a mi compañero.
  


  
    —Voy a pasar a ver a mi hermana y a mis primas, ¿de acuerdo? Luego te las puedo presentar.
  


  
    —Claro. Genial.
  


  
    Salgo de la habitación y llamo a la puerta de la de al lado. Enseguida abre You, que parece algo molesta.
  


  
    —¿Qué tal, chicas? —digo pasando dentro. La ropa de Sara está desplegada por toda la cama, mientras que Esther está terminando de colgar la suya.
  


  
    —Bien, más o menos. Ha venido Laura otra vez y nos ha dicho que se incorpora una compañera con nosotras —dice You—, que eso no es malo, pero ha vuelto a meterse con la familia.
  


  
    —Le hubiera quemado las pestañas —exclama Sara, que finalmente está metiendo la ropa en su armario.
  


  
    —¿Tú qué tal? —pregunta Esther.
  


  
    —Uno bien y uno mal. Lyan es muy agradable y hemos congeniado. El otro, un tal Brandon, es un gilipollas y va de «soy el mejor».
  


  
    —Uy, ese va a sacar ese lado competitivo que tienes escondido —se ríe Sara.
  


  
    —Paso de él. Por cierto, ¿sabíais que hay combates?
  


  
    Miro a Esther que se estremece, en cambio Sara y You se miran y sonríen.
  


  
    —Lo malo es que la gente nos lleva un mes de adelanto —digo y Esther se hace algo más pequeña. Me giro hacia ella y me siento a su lado, tomándola de la mano—. No te preocupes, eres una bruja poderosa y te ayudaremos en lo que sea.
  


  
    —Ya, bueno. No me gusta pelear y no veo motivos para hacerlo —contesta ella.
  


  
    —Solo por pasarlo bien —exclama Sara, dando un codazo a You—, va a ser muyyy divertido.
  


  
    —Poco a poco, Esther. Venga, vamos a comer. Lyan nos acompañará. Es un tío majo, ya veréis.
  


  
    Salimos y entro a mi habitación para buscar a mi compañero, que ya está preparado. Les presento a mi hermana y primas, y él sonríe, tímido. Caminamos hacia el comedor, que está en la planta de abajo y nos cruzamos otra vez con miradas buenas y malas.
  


  
    En el comedor un autoservicio donde pasamos con bandeja. La cocina ya está avisada de que You y yo somos celíacos y nos dan una comida especial. No somos los únicos, hay más y también vegetarianos y veganos. Eso nos hace sentir mejor. Ya bastante nos miran como bichos raros como para que también lo hagan por la comida.
  


  
    Lyan se sienta en una mesa donde hay dos chicas más que le sonríen. Nos presenta. Zoe y Crysta, de Nueva Zelanda y de Francia. Parecen agradables, menos mal. Esther parece congeniar con ellas, son de temperamento tranquilo. En cambio, Sara y You no pierden de vista el ambiente, incluso las veo mirar retadoras a quien les sostiene la mirada. Me temo que nos veremos en algún lío.
  


  
    Nos concentramos en la comida, hasta que Lyan se levanta y sonriendo, va hacia una chica que acaba de entrar. Debe de ser su hermana. La acompaña a por una bandeja de comida y la trae a la mesa. Miro a la chica, me resulta familiar. Sus gafas caen graciosamente por la nariz, que es muy respingona. Tiene pecas y lleva el cabello castaño recogido en una coleta alta. Su camiseta verde está estampada de flores. No es muy alta, pero, decididamente, es muy bonita.
  


  
    —Mi hermana Flower —dice Lyan orgulloso.
  


  
    —¿Flower? —pregunta curiosa Sara, y luego sonríe acogedora—, nosotros somos Sara, Esther, You, y Lucas, somos primos. Bueno, él y You son hermanos.
  


  
    —Hola.
  


  
    Se sienta en la mesa y mi hermana me da un codazo. Creo que no la he perdido de vista. Y sí, es la chica del avión, la del aura verde.
  


  
    —¿Eres de tierra? —me atrevo a preguntarle. Ella me mira, achica los ojos y pasa de mí.
  


  
    Una risita de mi hermana me hace reaccionar y sigo comiendo. O sea, no estaba invitándola a salir. Me concentro en las tonterías que dicen estas dos y nos echamos a reír varias veces. Creo que también nos miran al hacerlo. Me da igual.
  


  
    —Mi hermana está en vuestra habitación. Ella es unos meses más joven que vosotras, pero es muy talentosa y al final, la directora ha decidido aceptarla. Es tierra —dice Lyan, mirándome.
  


  
    —Vale —digo y continúo hablando con Sara, que me está contando algo sobre los combates.
  


  
    Si ella me ha ignorado, yo puedo hacer lo mismo. Después de comer, tenemos un poco de tiempo libre. Aprovechando que Lyan va a enseñar a su hermana las principales salas, nos apuntamos los cuatro al tour por el castillo. La verdad es que es impresionante. Parece que vaya a salir un fantasma por cualquier rincón.
  


  
    —¿Hay espíritus? O sea, escuché que algunas de las brujas pueden comunicarse —pregunta You a Lyan. Este asiente y mira a su hermana, luego desvía la vista.
  


  
    —Sí, hay brujas, sobre todo las de agua, que son capaces de atravesar el Velo y comunicarse con los que han fallecido, si es que se han quedado en la zona intermedia. Hay quien trasciende y con esos no se puede hablar.
  


  
    —Sabes mucho, Lyan —dice Esther con admiración.
  


  
    —Es un tema interesante, sin más —contesta encogiéndose de hombros.
  


  
    Nos lleva al gimnasio donde están entrenando algunos tipos, como el tal Brandon. Es un tío musculoso y sí, es el gallo del corral. Hasta ahora. Sonrío y Sara me dice.
  


  
    —¿Quién es ese tío bueno?
  


  
    —Es Brandon, el gilipollas del que te hablé.
  


  
    —Ah, qué pena. Tan bonita cara para un cerebro de mierda.
  


  
    Nos echamos a reír y no sabemos si lo habrá escuchado o no, porque cuando nos mira, frunce el ceño.
  


  
    Lyan nos lleva al jardín donde se cultivan las plantas medicinales. Está muy bien cuidado y me siento atraído a quedarme un rato, pero tenemos que seguir la visita.
  


  
    —Hay un lago donde hacemos remo. Dicen que hay un monstruo dentro, así que no os aconsejo bañaros.
  


  
    —Hermano, no seas malo —dice Flower, mirando pensativa las tranquilas aguas.
  


  
    —¡Eso! Además, si hay un monstruo, le prenderé fuego —contesta Sara. Suspiro y sigo caminando, hacia el muelle. Se respira tranquilidad. El lago es oscuro, pero está en calma. La verdad es que sí llama a bañarse. Alrededor hay un bosque espeso y al fondo, una montaña con bruma en su pico. La niebla se ha levantado y hoy luce el sol, imagino que cuando baje, será un poco tenebroso.
  


  
    —Mejor no os bañéis, aunque no haya monstruos. Sí que hay algas y os podéis quedar atrapados —acaba Lyan—, vamos os enseñaré la cuadra.
  


  
    Nos lleva a un edificio anexo donde hay una veintena de caballos. Sara, cómo no, sabe montar, pero a You y a los demás no nos gusta mucho. Flower, sin embargo, se acerca a uno de ellos y él caballo baja la cabeza, manso, para que ella le rasque.
  


  
    —Eres preciosa —dice mirando a lo que parece una yegua arrobada. Por un momento, pienso que no me importaría que me mirase a mí así.
  


  
    —Sigamos —comenta Lyan que mira con ternura a su hermana.
  


  
    Volvemos por un inmenso prado lleno de estudiantes que aprovechan el día soleado para tumbarse en el césped y remolonear.
  


  
    —Después de comer siempre tenemos un par de horas para hacer cosas, o estudiar, pero cuando sale el sol, esto se llena. Habrá como unos doscientos estudiantes.
  


  
    —Son muchos —digo asombrado.
  


  
    —Sí. Desde que la directora tomó el mando y cambiaron la escuela de lugar, más brujas se han animado a traer a sus hijos. Es bueno, creo yo.
  


  
    —Desde luego —dice Esther—. ¿Cuánto tiempo te puedes quedar estudiando?
  


  
    —Depende —contesta Lyan—. Hay quien decide estudiar para ser profesor y se queda aquí varios años. Otros, solo se quedan porque no quieren estar en su casa y algunos se van a los dos meses. Es algo… muy libre.
  


  
    —Me gusta que sea así —dice mi hermana.
  


  
    Entramos de nuevo en el castillo y llegamos a la biblioteca, que nos hace suspirar de la emoción. A todos nos gusta leer y ya acabamos con todos los libros que había en la casa de la bisabuela.
  


  
    —Hay muchos tratados de magia, de todo tipo de magia, desde plantas, tierra, espiritismo, y todo lo que es relacionado con cada elemento. La biblioteca está dividida por ellos, veréis el símbolo en la parte alta.
  


  
    Miramos y así es, vemos los triángulos que muestran nuestros elementos.
  


  
    —¿Y la magia del éter? —pregunto pensando en mi hermana.
  


  
    —De esa… está en una sala donde nadie puede entrar —contesta señalando una puerta al fondo—. Y allá tenéis los libros de magia en general, que sirven para todos los elementos.
  


  
    Miramos toda la biblioteca, habrá miles de libros ordenados en largas estanterías. En el centro, mesas corridas de madera con luces individuales donde los estudiantes pueden sentarse un rato. Observo que hay enchufes para portátiles. Nosotros solo tenemos dos, uno para You y para mí y otro para mis primas. Somos una de la familias más poderosas e influyentes y no nos ha llegado para uno individual.
  


  
    —Aquí hay ordenadores para usar, toda una fila. Eso sí, tened cuidado de no dejaros el correo abierto —sonríe Lyan.
  


  
    Por último, nos acompaña a secretaría donde una bruja muy amable nos da nuestros horarios. Tenemos asignaturas comunes y luego otras de nuestro elemento.
  


  
    —Va a ser muy divertido —asegura Sara sonriendo de oreja a oreja. Ella parece estar en su elemento, pero mi prima Esther se ve como un pez fuera del agua. Me mira y me encojo de hombros. Nosotros no estamos tan seguros.
  


  


  
    
      Capítulo 3. Primer lío 
    

  


  
    Después de hablar con nuestros padres y asegurarles que todo va bien, bajamos a nuestra primera clase. Casualmente, hoy solo hay una y va de runas y símbolos mágicos.
  


  
    A los recién llegados nos ponen todos juntos, por lo que Flower se sienta con Esther y yo con Lyan, que no quiere separarse de su hermana. Lo entiendo. Yo también soy protector con ellas.
  


  
    Sara y You, por supuesto, se sientan juntas y pronto empiezan a escanear a todos los compañeros. Sé que luego nos darán informes.
  


  
    La profesora, una tal Elizabeth, es una bruja menuda, de unos sesenta años y cabello canoso. Nos mira de reojo, como imaginábamos, aunque  luego no nos da importancia.
  


  
    Empieza explicando sobre las piedras protectoras, que siempre son negras, aunque es cierto que también hay de otros colores. Nos dice que más adelante nos enseñará el poder de las palabras mágicas, algo que me parece muy útil.
  


  
    Mi madre nos ha ido instruyendo en algunas cosas, pero me parece una clase apasionante y aprovecho para tomar algunas notas. También reproduzco algunos dibujos que no están mal, aunque no son tan bonitos como los de Esther.
  


  
    —Clase, hemos estado explicando toda la semana para qué sirven las piedras protectoras, pero ¿alguien podría decirme para qué no sirven?
  


  
    El silencio se extiende por toda la clase. Esto es igual que en el instituto. Los profesores te preguntaban y te callabas por dos motivos. Porque no sabías la respuesta o porque, si la sabías, no querías parecer listillo. A menos de que fueras mi hermana, que levanta la mano.
  


  
    —¿Sí? —dice la profesora.
  


  
    —Una piedra protectora no sirve para usarla como objeto defensivo.
  


  
    —A menos de que se la tires a la cabeza —dice Sara y la clase se echa a reír.
  


  
    —Sí, esa podría ser una respuesta —dice la profesora—, pero no es la que busco. ¿Alguien más?
  


  
    Veo que mi hermana se estruja la frente pensando. A ella le gusta ser la más lista. Flower levanta la mano y la profesora le da pie.
  


  
    —Supongo que una piedra protectora no puede otorgar habilidades mágicas a alguien que no las tiene. Su función es amplificar y proteger las energías mágicas existentes, pero no puede crear habilidades mágicas donde no las hay.
  


  
    —Exacto —dice satisfecha la bruja—. El estudio de las piedras es muy importante, no solo porque ayuda a la bruja, o al brujo, a mejorar sus hechizos, sino que le da fuerza y lo mantiene anclado a la Tierra. Nunca da poderes donde no los hay.
  


  
    —Y eso, ¿no pasa también con las plantas y otros elementos naturales?
  


  
    —Cierto, Lucas —aprecio que sepa mi nombre—. En principio, los animales no pueden transmitir poder, pero las plantas… ahí hay excepciones.
  


  
    —¿En serio? ¿Cuáles? —pregunta Sara que ya va como una moto.
  


  
    El sonido del cambio de clases hace que todos recojan rápidamente. La profesora de pociones está enferma y hoy saldremos pronto.
  


  
    —Señorita —dice la profesora acercándose a Sara—. Me gusta su humor y su curiosidad. Aunque la profesora de herbología no es tan simpática como yo, seguro que está encantada de contestar sus preguntas, aunque sea fuego.
  


  
    —Gracias —dice amable mi prima.
  


  
    Salimos de nuevo al patio y después vamos hacia las habitaciones, para dejar cuadernos y mochilas. Queda una hora hasta la cena y las chicas se quedan en la habitación, pero yo me voy a la biblioteca. Me gustaría entrar en esa zona donde podría encontrar información para Amy.
  


  
    Cuando me acerco, veo que está cerrada con llave.
  


  
    —¿Te has perdido? —dice Gala sobresaltándose.
  


  
    —No, tía… directora. Solo tenía curiosidad. Tal vez podría leer alguno de estos libros… por si acaso.
  


  
    —Si la puerta está cerrada es por algún motivo, Lucas. No está accesible a alumnos, así que vuelve por donde has venido.
  


  
    Claro que me voy, no me queda otra, pero hablaré con mis chicas para idear algo para entrar. Una puerta no se me va a resistir.
  


  
    Me voy hacia la biblioteca de Tierra y cojo un par de manuales que parecen interesantes. Me siento en una de las mesas y empiezo a leer. Vaya, sí que hay información.
  


  
    Los que usamos la tierra como elemento no solo podemos mover cualquier tipo de elemento que la contenga, como hormigón, cemento, o baldosas, por dar ejemplos, sino que a los animales que viven en su interior, como serpientes o ratones, podríamos darles órdenes sencillas. Estoy seguro de que en casa nadie sabe nada de esto.
  


  
    Sigo leyendo hasta que veo que todos se van hacia el comedor. Le pregunto a la bibliotecaria si puedo llevarme los libros para leer en la habitación y me hace una ficha, satisfecha por mi interés real. Así que subo y los dejo en mi mesilla, antes de irme al comedor.
  


  
    Brandon entra y vuelve a golpearme en el hombro.
  


  
    —Oye, ¿tú de qué vas? ¿Qué eres, el matón de la escuela?
  


  
    —No, pero tú y tu familia sobráis de aquí.
  


  
    —Porque tú lo digas —me enfrento a él. Sé que está más fuerte que yo, pero me he hartado.
  


  
    —No solo yo, lo dice mucha gente. Por vuestra culpa todos tenemos menos poder.
  


  
    —No es nuestra culpa, ni la de nuestros padres. Y seguramente, por «su culpa», tenemos algo de poder. Si hubieran ganado los otros, quizá habrían desaparecido del todo. No hables si no tienes ni idea.
  


  
    Me empuja y me tambaleo. Cierro los puños y una pequeña tormenta de polvo empieza a formarse en el suelo. Él me mira con el rostro de suficiencia y entonces la puerta se abre de par en par.
  


  
    Gala me mira enfadada y otra profesora me toca en el brazo, produciéndome una gran debilidad. Brandon se echa a reír y sale de la habitación tan tranquilo.
  


  
    —¿No sabes que no se puede hacer magia si no es en las clases? ¿Qué querías? ¿Pelearte?
  


  
    La otra bruja deja de tocarme y me encuentro bien de nuevo. Sara y las demás entran en la habitación, por el jaleo.
  


  
    —Directora, si mi hermano sacó su magia, seguramente sería porque ese chico lo provocó. Ya lo conoces. Lucas no es así.
  


  
    —Os dije que no habría favoritismos. Estás castigado este fin de semana sin salir a la ciudad.
  


  
    —¿Pero…? —protesta Sara. Yo la paro. Aceptaré el castigo. Lo cierto es que ahora que lo recuerdo, sí había leído que no se podía hacer magia atacante. Y este tipo lo sabía.
  


  
    —Bajad a cenar.
  


  
    Tía Gala y la otra bruja salen de la habitación y todas me rodean, preguntándome. Después de que se lo explico, Sara aprieta los puños y veo en su cara que quiere venganza.
  


  
    —Mantengamos un perfil bajo, como dijo mamá —contesto—, no hay necesidad de meternos en líos.
  


  
    Bajamos a cenar, con ellas algo más calmadas. Sé que no hay necesidad, que no debemos pelearnos, pero con nuestras cuatro mentes unidas, algo se nos ocurrirá. Algo con lo que podamos salirnos con la suya.
  


  
    Sonrío mientras entramos en el comedor y nos miran. No nos vamos a acobardar.
  


  


  
    
      Capítulo 4. El duelo
    

  


  
    Después de un aburrido fin de semana en el que nos hemos quedado en la biblioteca, aprovechando la gran cantidad de información que nos ha volado la cabeza, estamos más preparados. Y lo que nos queda. Mi hermana y mis primas  se han solidarizado conmigo, acompañándome, además  están nerviosas porque ha llegado el primer día de clase y el primer duelo.
  


  
    Ahí sí se permite la magia y espero que me toque con el estúpido de Brandon. Sé que él es fuego y parece que está acostumbrado a ganar, por lo que se pavonea.
  


  
    Nos hemos puesto un traje especial que preparan las profesoras de duelo, para no salir demasiado dañados. Sigo sin entender qué sentido tiene pelearse, cuando ya no tenemos enemigos, no obstante  acepto. Nos distribuyen por elementos y me toca con cinco chicas y un chico. Entre ellas, está Flower que apenas me saluda. No sé qué le habré hecho, pero al menos las otras dos me sonríen ampliamente y con una de ellas parece que tengo posibilidades.
  


  
    —Vamos, empezaremos por agua —dice la profesora. You se ve impaciente. Hay dos chicos y tres chicas en su grupo. Los ponen por parejas y la profesora explica—. Tendréis agua de los barriles alrededor del círculo. Podéis tomar toda la que necesitéis y lanzarla contra vuestro compañero. No os dañéis de forma grave y cuando yo diga basta, paráis. ¿Entendido?
  


  
    Le hago una seña a mi hermana para que recuerde que no tiene que sacar todo su potencial y ella asiente, fastidiada. Es algo que nos han repetido nuestros padres hasta cansarnos.
  


  
    La primera pareja se pone a luchar. Una de las chicas obtiene el agua y la echa sobre la otra con poca fuerza. Veo a mi hermana inquieta. Uy, esto no sé si va a acabar bien.
  


  
    Le toca a mi hermana con la supuesta ganadora del duelo anterior, que tiró al suelo a la muchacha. Esa chica, casi tan alta como You sonríe segura de sí misma. Veo de reojo a mi tía que se asoma por el ventanal que hay en la parte superior de la sala. Supongo que estará esperando que metamos la pata para castigarnos.
  


  
    La chica ataca a mi hermana y ella esquiva, y lanza con una mano una bola de agua no demasiado grande, que le da en el pecho y la hace caer.
  


  
    —Bien hecho, siguiente.
  


  
    Suspiro aliviado. Mi hermana se está conteniendo y eso es bueno. Aunque los siguientes son el tal Brandon y Sara. Trago saliva. Ella tiene una de «esas caras». Se va a liar.
  


  
    Algunos animan a Brandon. ¿Qué es, el rey del grupo? Todavía me cae peor. Dan vueltas, evaluándose. La profesora se adelanta.
  


  
    —Os recuerdo que no está permitido quemar la piel o el pelo. Solo disparad en el cuerpo, donde lleváis las protecciones.
  


  
    Ellos no sé si lo han escuchado, porque no se pierden de vista. Sara está agachada, descalza, preparada para darle una paliza. Yo diría que más que fuego, se van a dar de puñetazos, a pesar de que él es al menos veinte centímetros más alto y ancho.
  


  
    Al final, él se decide a atacar y Sara salta, esquivando la bola de fuego. Con toda su elegancia, rueda por el suelo y se pone detrás, de forma que le envía una bola a su trasero. El salto cómico que da hace reír a la gente y enfurece a su contrincante. Oh, oh, esto va a acabar mal.
  


  
    El tipo lanza una bola algo más grande que la permitida, que roza el cabello de mi prima y ella saca dos bolas, una en cada mano y las lanza una tras otra, golpeando el pecho y haciéndolo caer.
  


  
    Cuando la profesora la convierte en ganadora, ella tiende la mano al tipo que está en el suelo. Él la rechaza y ella se gira, encogiéndose de hombros. Pero Brandon crea una bola en su mano, para atacar a mi prima. Lanzo la arena del siguiente duelo hasta ella y la hago cristalizar, de forma que parece una piedra. Como pesa tanto, cae al suelo.
  


  
    —¡Lucas! —grita la profesora de duelo.
  


  
    —Iba a atacar por la espalda a mi prima —defiende You.
  


  
    —Todos, al despacho de la directora. Y quítale esa piedra de la mano a Brandon.
  


  
    Miro a mi compañero de habitación, que está rojo de furia y con un suave gesto, aflojo la roca, no lo suficiente como para que pueda sacar la mano fácil, cuando lo hace, tiene algún rasguño. Sara, que ya ha sido informada, me choca los cinco y vamos hacia el despacho de Gala. Brandon nos sigue, malhumorado.
  


  
    Nos quedamos de pie, mirando a mi tía, que está muy enfadada.
  


  
    —No lleváis ni una semana y ya has venido dos veces.
  


  
    —Qué casualidad que por la misma persona —digo.
  


  
    —¡Silencio! Brandon, pasarás al dormitorio Urano, hay una plaza libre. Espero que no vuelvas a atacar a nadie por la espalda. Vete ya.
  


  
    Brandon sale refunfuñando y nos quedamos a solas con mi tía. Ella se toca la cabeza y hace una llamada.
  


  
    —Marina, hola. Sí, aquí están. —Deja el teléfono sobre la mesa en manos libres y se levanta para marcharse—. Si no me hacéis caso a mí, al menos lo haréis a vuestros padres.
  


  
    Sale del despacho y Sara y yo nos miramos.
  


  
    —¿Lucas? ¿Qué ha pasado? —pregunta mi padre—. Los padres de Sara están también aquí.
  


  
    Les cuento al detalle todo y espero que me echen la bronca, quizá que me hagan volver a casa y la verdad no me apetece. Me gusta el sitio. He descubierto cosas en los libros, como lo que usé para el duelo que me encantan.
  


  
    —¿Quieres decir que ese tipo te ha provocado metiéndose con tu familia y luego has defendido a mi hija? —pregunta Carmen—. Pues eres la hostia, sobrino. Enhorabuena.
  


  
    Nos aguantamos la risa mientras mis padres echan la bronca a mi tía.
  


  
    —No, hijo, no hay que pelearse —dice mi padre. Pero me da que hubiera dicho lo mismo, si mi madre no estuviera allí—, pero agradezco que defiendas a tus primas. De todas formas, procura no buscar problemas. Vais a volver loca a vuestra tía.
  


  
    —Ese tipo es un chulo y un asqueroso —dice Sara—. Se merecía que quemara su culo y que…
  


  
    —Cálmate —digo mientras escuchamos reír a sus padres. También escuchamos un sonido acuático.
  


  
    —Bueno, hijos, sed prudentes, por favor —dice mi padre y creo que quiere colgar porque mi madre está muy enfadada.
  


  
    —Un beso —dice Sara y colgamos. Nos miramos, sonriendo.
  


  
    —Hay que disimular, como si nos hubieran echado la bronca, ¿vale? —digo. Y salimos serios, con la cabeza baja. Mi tía Gala asiente y nos deja marchar. Cuando volvemos la esquina, nos echamos a correr hacia el dormitorio.
  


  
    Explicamos todo a las otras dos. Incluso Flower, que está en la habitación, sonríe levemente.
  


  
    Después de cenar, estamos agotados y nos acostamos pronto. Pero ya se sabe en todo el colegio lo que ha pasado y nos miran con menos odio. Puede que ese tipo sea el típico matón de colegio y que estuvieran esperando a que alguien le diera una lección.
  


  
    Caigo rendido y más tranquilo porque solo comparto la habitación con Lyan.
  


  
    Son las tres de la mañana y me despierta un ruido, un pequeño grito. Viene de la habitación de las chicas, así que despierto a Lyan y pasamos. Abrimos la puerta con mucho sigilo y lo que vemos allí, nos deja pasmados. Mi compañero me empuja dentro y cierra la puerta.
  


  


  
    
      Capítulo 5. Algo especial
    

  


  
    Cuando entro en la habitación, me quedo de piedra. You, Esther y Sara están en un rincón, abrazadas, mientras Flower se encuentra en el centro de la habitación, flotando y rodeada de una luz verdosa. Tiene los ojos cerrados y parece hablar con alguien. Noto ciertas sombras a su alrededor, son como…
  


  
    —¿Son fantasmas?
  


  
    —Son espíritus —susurra Lyan—. Hace tiempo que no le pasaba. Imagino que será el estrés. Pronto acabará todo.
  


  
    Me quedo maravillado, mirando a la chica. Lleva un gracioso pijama de unicornios y el cabello castaño, que le llega por debajo del hombro, suelto. Su naricilla está hacia arriba, y su suave rostro se mueve a un lado o a otro, dependiendo por lo visto, de su interlocutor. Ella sonríe de forma suave y finalmente, la luz verdosa y espeluznante va atenuándose y su cuerpo baja al suelo. Lyan corre a cogerla, para que no caiga. Ella abre los ojos y nos mira, asombrada.
  


  
    —Oh.
  


  
    —Sí, ¡oh! —dice Sara—. ¿Se puede saber qué ha sido eso? Y lo que es más importante ¿lo vas a hacer a menudo? Porque he pasado miedo.
  


  
    —No, tranquila —dice Lyan acompañando a su hermana a la cama—, es muy raro que le pase esto.
  


  
    Nos mira preocupado, como si este hecho fuera un delito o algo.
  


  
    —¿Qué ocurre, Lyan? —digo acercándome a las chicas. Ellas parecen estar bien.
  


  
    —Ella, aunque es de tierra, es médium. Creemos que heredó el agua de mi madre, pero por algún motivo, se decantó hacia la tierra. Es posible que sus dos dones entren en conflicto. Por favor, no se lo digáis a nadie. Podrían echarla.
  


  
    —No se lo vamos a decir a nadie —asegura Esther—, aunque hemos pasado mucho miedo, la verdad. Y, además, ¿por qué la iban a echar?
  


  
    Lyan no contesta y atiende a Flower, que parece mareada. Su hermano coge una botella de agua y se la da. You se acerca y se sienta sobre su cama.
  


  
    —¿Dices que eres médium? Es algo que me encantaría aprender. ¿Crees que podrías enseñarme?
  


  
    —Bueno... yo…
  


  
    —Ella es médium desde cría —dice Lyan—. Mi madre escondía sus dones porque… por si acaso venía un ángel y la fulminaba.
  


  
    —Los ángeles no hacen eso —protesto y él se encoge de hombros.
  


  
    —A veces se puede aprender, en realidad, sería abrir el tercer ojo —contesta Flower, algo más recuperada—. La pregunta es ¿realmente querrías ver lo que yo veo?
  


  
    —No parecías asustada —dice mi hermana.
  


  
    —Hoy no. Pero a veces lo que viene no es bonito y hay que protegerse. Mi abuela me enseñó. Si de verdad quieres, puedo hacerlo. ¿Te parece bien, Lyan?
  


  
    —Lo que tú quieras, Flower.
  


  
    Veo a mi compañero de cuarto que trata con una delicadeza a su hermana conmovedora. Tal vez su padre también le pegaba. Una furia desconocida me invade. ¿Por qué habrá padres que hacen eso a sus propios hijos? Jamás imaginaría que el mío o mis tíos pudieran dañar a ninguno de sus hijos.
  


  
    —¿Hay algo especial que te hayan contado? —pregunta Esther—. Parecías llevar una conversación.
  


  
    —En realidad…me hablaron de vosotros. Había una señora que no ha cruzado porque estaba preocupada por vuestra familia. Me ha dicho que todavía estáis en peligro.
  


  
    —¿Te dijo su nombre? —pregunta Esther emocionada.
  


  
    —Sí, Victoria. Me dijo que os cuida a todos.
  


  
    —Oh, es la bisabuela —Esther se echa a llorar y me acerco para consolarla. Flower me mira, me da igual que piense que soy un sentimental.
  


  
    —¿Te habló del peligro? —pregunta Sara que disimula su emoción.
  


  
    —No. Había otras almas que la acompañaban y conversaban todas a la vez. Ha sido difícil entenderlas. Eso pasa a veces…
  


  
    —Gracias, Flower —le digo—. Pasemos a la habitación, no vaya a ser que estemos saltándonos otra norma.
  


  
    Lyan y yo nos vamos al lado, sin antes pedirles que nos avisen si ocurre algo. Aunque creo que mis primas y mi hermana ya no tendrán miedo, supongo que ha sido la novedad.
  


  
    —Ha sido muy… impresionante —le digo a Lyan desde mi cama—. No entiendo por qué lo lleváis en secreto.
  


  
    —Mi madre dijo que era peligroso decirlo. Te pido por favor…
  


  
    —No te preocupes, hombre. Ni mis hermanas ni yo diremos nada.
  


  
    Se queda un rato callado y luego suspira.
  


  
    —Es curioso que les llames hermanas a todas, aunque dos de ellas sean tus primas.
  


  
    —Nos hemos criado juntos, y de hecho me llevo mejor con mi prima o mi otra hermana que con Sara o You.
  


  
    —¿Tienes otra hermana? ¿Por qué no ha venido?
  


  
    —Historias familiares…
  


  
    Me giro para cerrar la conversación. He sido indiscreto, pero bueno, tampoco escondemos que somos trillizos, aunque no nos parezcamos en casi nada.
  


  
    Apenas duermo, escuchando los leves ronquidos de Lyan a los que ya me he acostumbrado y el sonido del crujir de la casa. El suelo de madera es muy antiguo y aunque está bien cuidado, suena como una casa de trescientos años, que son los que debe de tener.
  


  
    Miro el móvil debajo de las sábanas y envío un mensaje a Amy, contándole todo, para que lo lea cuando sea, pero me responde enseguida.
  


  
    ¿Estáis bien?
  


  
    Sí, muy bien, no te preocupes. ¿Habíais oído hablar de las brujas médium?
  


  
    Bueno, lo he leído en alguna mente. Curiosamente entre mis habilidades no está comunicarme con ellos ��
  


  
    Qué raro. ¿Sabes? Siento algo en el ambiente. Algo raro.
  


  
    Puedo ir y leer algunas mentes, si quieres.
  


  
    No, te descubrirías. Tienen una biblioteca dedicada solo a las brujas del éter. Mi plan es entrar y buscar información.
  


  
    Tenía que haber ido…
  


  
    ¿Y dejar a tu Lucien?
  


  
    Ya, eso sí.
  


  
    ¿Vosotros estáis bien?
  


  
    Mejor imposible.
  


  
    Me alegro mucho. Descansa y no te preocupes.
  


  
    Un abrazo para todos.
  


  
    Igual.
  


  
    Dejo el móvil en la mesilla y sí, uno de mis propósitos y al que seguro que se apuntan todas  es averiguar qué saben de las brujas del éter f eso será, desde luego, antes de que vayamos a casa por Navidad, en dos meses.
  


  
    Me duermo, más tranquilo y solo aparecen en mi sueño dos ojos verdes y una nariz respingona sobre unos labios que me gustaría besar.
  


  


  
    
      Capítulo 6. Inesperado
    

  


  
    Hace ya un mes que estamos en la academia sin jaleos. Es todo un logro y cuando la directora, nuestra tía, pasa al lado, ya no tiene ese rictus tan formal. Incluso nos ha sonreído alguna vez. Nada más y nada menos que como al resto de los alumnos, pero con eso nos vale.
  


  
    Sara está algo misteriosa y desaparece de vez en cuando. You y yo creemos que se está viendo con alguien, aunque no nos lo diga. Esther ha hecho muy buenas migas con Zoe y parecen inseparables.
  


  
    A su grupo se ha añadido Lyan. Yo suelo ir con ellos también, aunque a la hora de las comidas seguimos juntándonos todos. El grupo se está haciendo más grande y la gente ha dejado de mirarnos como si tuviéramos cuernos en la cabeza.
  


  
    Incluso el chulo del barrio, Brandon, está más pacífico y no se mete conmigo ni con mis hermanas, aunque las mire bastante. Y es normal, hemos tenido la suerte de tener una buena genética, nuestras madres son guapísimas, claro que, descendiendo de ángeles, es más fácil.
  


  
    Creo que no todo el mundo conoce nuestra historia bien. O sea, saben que mi madre y mis tías lucharon contra una legión, que el Creador acabó con expulsados y ángeles y que ellos se cortaron las alas. Pero no que fue después de concebirnos.
  


  
    Mi tía Gala viaja hoy a Londres capital para acercarse al consejo. En realidad, duerme de lunes a viernes en la escuela y el fin de semana se va con la tía Yung.  Hoy martes, nos hemos enterado de que tiene que viajar de forma urgente. O al menos tenía el rostro preocupado. Para nosotros es perfecto. Esta noche es la noche.
  


  
    Me voy a la biblioteca después de comer para revisar los rituales que hemos estado recopilando, para silenciar los ruidos y para abrir puertas cerradas con magia. Esther tiene una lista, pero quiero saber algo más.
  


  
    Mientras recojo varios libros, veo de reojo que Flower está también en la biblioteca. Me pongo nervioso y se me caen dos libros. Los recojo apurado por el ruido y me siento en la mesa, enciendo la luz y saco mi cuaderno por si tengo que apuntar algo.
  


  
    Ella viene y se pone enfrente de mí. ¿Por qué lo hace? Hay muchos sitios libres. La miro y ella echa un vistazo a mis libros y entrecierra los ojos.
  


  
    —¿Contrahechizos? Eso no se da hasta dentro de un par de meses.
  


  
    —Ya, bueno, cultura general —contesto evasivo.
  


  
    —Tú tramas algo. Si tiene que ver con entrar en esa habitación —comenta señalando levemente con la cabeza a la puerta hechizada—, yo quiero ir. Allí tienen los tratados sobre las brujas que ven espíritus.
  


  
    —Joder, Flower —protesto y ella da un respingo—. No puedo…
  


  
    —Si no me admites en tu grupo, iré a hablar con la subdirectora, ya que la directora no está.
  


  
    —¿Por qué eres así?
  


  
    —Necesito saber —dice encogiéndose de hombros.
  


  
    —Está bien.
  


  
    Me concentro en el libro y busco un ritual que detecte el tipo de hechizo. Entiendo que no habrán puesto algo mortal, estamos en una escuela para jóvenes. Apunto varias cosas en mi libreta y repaso los ingredientes. Sí, son fáciles de encontrar en el laboratorio. Tenemos acceso libre, siempre que lo que sea que preparemos se haga allí y no tenga efectos agresivos contra nadie. Abrir una puerta no hará daño a ningún ser vivo, supongo.
  


  
    —A ver, ¿qué contrahechizo has encontrado? —dice Flower sentándose a mi lado. De repente, me entra un sudor frío. Y eso que he tonteado con varias chicas este mes, me he besado con alguna y ha habido roces más intensos. Pero tenerla a ella al lado me pone nervioso.
  


  
    Me coge el cuaderno y lee atenta, ajustándose sus gafas redondas que tienden a resbalarse por su pequeña naricilla. Frunce el ceño y luego me quita el libro de la mano y busca. Se ha sentado sobre su pierna porque es pequeñita, no medirá más de metro sesenta, unos veintitantos centímetros menos que yo. Según diría Esther, que es la más baja de todos, es «manejable». Su olor es dulce y ligeramente picante y sin poder evitarlo, me acerco a su cara. Es como un imán.
  


  
    Cuando se vuelve, para decirme algo, casi se choca conmigo. Sus labios, diría yo, que han rozado los míos, de forma involuntaria, claro. Se sonroja y se aparta. Yo no. Yo quiero besarla.
  


  
    —He encontrado este, quizá sea más específico.
  


  
    Señala el libro y no me queda otro remedio que mirar.
  


  
    —No estoy de acuerdo. Este hechizo es para uno de cerradura de cajas fuertes.
  


  
    —También aplica a puertas —protesta frunciendo el ceño. Suspiro mirando sus labios.
  


  
    —Está bien, llevaremos los dos. Hoy hay luna llena, tendrán más potencia.
  


  
    —Vale. Esto… supongo que mi hermano querrá venir.
  


  
    —¿Y cuántos más? —bufo. Lyan me cae bien, pero no quiero meterlos en líos, la verdad. No quisiera que lo expulsaran.
  


  
    —Solo mi hermano y yo. Imagino que tus primas y hermana vendrán las tres.
  


  
    —Claro. Siempre vamos juntos a todas partes.
  


  
    —Bueno, a todas partes, no.
  


  
    La miro curioso, pero se levanta, y vuelve a su sitio. Sigo buscando algún ritual que considere interesante y entonces el libro se revuelve y las páginas se pasan solas hasta llegar a una página. Estoy bastante sorprendido y veo que Flower está pálida. Noto una pequeña luz verdosa a su alrededor.
  


  
    —Me dicen que apuntes ese, que será necesario —susurra temblorosa.
  


  
    —¿Necesitas beber o comer algo?
  


  
    Ella niega, pero me acerco y le doy agua de mi botella, sosteniendo su mano. Luego, busco en mi mochila y saco una manzana. Ella la acepta, avergonzada.
  


  
    —Ellos drenan mi energía, de alguna forma. Por eso quiero aprender.
  


  
    —¿Te encuentras mejor?
  


  
    Asiente y vuelvo a sentarme no muy convencido. Da un mordisco a la manzana y poco a poco, recupera el color. Me vuelvo hacia el hechizo y me sorprendo.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    —Ritual para desterrar un alma oscura. No entiendo. ¿Un alma oscura? ¿Aquí?
  


  
    —Si lo han dicho es porque será necesario. Los espíritus no mienten. Puede que no te den toda la información, pero no pueden decir algo que no sea cierto.
  


  
    —Está bien, lo anotaré.
  


  
    Es un hechizo que no necesita casi elementos. Básicamente una obsidiana y algunas hierbas para ungir la piedra. En el laboratorio hay péndulos hechos con ese mineral y solo tenemos que hacerlos nuestros, llenarlos con nuestra energía. Termino de copiar el hechizo y recojo los libros. Como todavía no parece bien del todo, me siento a su lado.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí, creo que sí, pero me quedaré un poco sentada aquí.
  


  
    —Me quedo contigo. Si te dejo y te pasa algo, Lyan haría una bola de aire y me metería dentro.
  


  
    Ella se ríe y luego suspira. Parece nerviosa, casi tanto como yo.
  


  
    —¿Qué tal van las prácticas con mi hermana? No quiere hablar del tema.
  


  
    —Es que no van, Lucas. Ella no… parece estar dotada para ser médium. Le toqué el tercer ojo así, para abrírselo —dice haciendo lo mismo en el mío—, pero parece que…
  


  
    Empiezo a ponerme pálido. Siento un enorme ¿agujero? En mi frente y me caigo hacia atrás, sin poder evitarlo. Aterrizo en el suelo con un golpe seco. Estoy paralizado y noto que imágenes de personas pasan por delante de mí, como en una película en blanco y negro. Van tan rápido que apenas las distingo. Una de ellas se gira hacia mí y nota que la he mirado. Es una mujer de unos ochenta, con poco cabello y desdentada. Se ríe y se está acercando. No puedo… no… ella me da miedo. ¿Quién es?
  


  
    Una mano se estrella contra mi cara y las imágenes desaparecen. Me froto la mejilla y la noto caliente. Flower está sentada sobre mi estómago, con el rostro demudado y suelta un suspiro de alivio cuando abro los ojos.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —digo con voz débil.
  


  
    —Vaya con el hermanito —contesta ella sin levantarse de mi estómago. Está empezando a ser algo muy sensual—, no solo eres guapo, sino que tienes poderes especiales.
  


  
    —¿Soy guapo? —digo sonriendo.
  


  
    —¿Solo has escuchado eso? —contesta fastidiada. Se sube las gafas, pero no se mueve. Siento su calor corporal y yo estoy empezando a calentarme también.
  


  
    —¿Qué pasa aquí? —dice Lyan apareciendo por la biblioteca. Flower se levanta con rapidez y yo intento incorporarme, pero estoy mareado.
  


  
    —Resulta que Lucas ha recibido la Visión y se ha caído al suelo. Imagino que le saldrá un chichón.
  


  
    —¿Y por qué estabas encima de él? —pregunta todavía enfurruñado.
  


  
    —Le tuve que dar un par de bofetadas para que despertase.
  


  
    —Ah, eso me gusta —contesta Lyan tendiéndome la mano para ayudarme a levantar.
  


  
    Miro la cara de duendecilla de su hermana y todavía mareado, cojo la botella de agua que tenemos a medias. Sin dejar de mirarla, echo un buen trago.
  


  
    —Creo que mi hermana se va a cabrear. Sin quererlo, me ha llegado algo que ella quería.
  


  
    —Esto es un don. Se tiene o no. A veces está latente, pero hace falta que se abra la puerta —dice Flower encogiéndose de hombros—. La he tocado varias veces en el tercer ojo y nada. Quizá ahora toca enseñarte a ti a protegerte o algún espíritu puede aprovecharse de ti.
  


  
    —¡No jodas! —protesto—. Ni siquiera quería esto.
  


  
    —Más tarde o más temprano hubiera salido, Lucas, créeme. Y es mejor que esté mi hermana para decirte qué hacer.
  


  
    —Hablaré con mi madre. Que yo sepa, no hay ningún médium en la familia.
  


  
    —Puede ser. O puede que estuviera latente.
  


  
    —¿Qué hacéis? ¿Nos toca clase? —dice You acercándose con Esther.
  


  
    —No, You. Resulta que no se abre tu puerta —dice con suavidad Flower—, pero tu hermano… bueno, resulta que casi se desmaya cuando lo toqué.
  


  
    —¿En serio? ¿Cómo has podido? —dice You enfadada.
  


  
    —Oye, que yo no lo pedí —me indigno.
  


  
    Ella se da media vuelta y se va. Esther me mira con pena y la sigue.
  


  
    —Se le pasará. Alguna vez hemos discutido y no le duran mucho los enfados.
  


  
    —Entonces, ¿suspendemos lo de esta noche? —dice Flower.
  


  
    Su hermano la mira exigiendo una explicación. Al decirle lo que queremos hacer, parece aliviado de momento y luego se preocupa.
  


  
    —Por supuesto, voy a ir.
  


  
    Levanto las manos, aceptando lo inevitable, cojo las cosas y me voy. Todavía estoy algo mareado, pero mantengo el tipo. Ya me lo suponía, pero entre unas cosas y otras, no sé qué va a pasar
  


  


  
    
      Capítulo 7. Incursión secreta
    

  


  
    Aunque You no me habla del todo, se ha apuntado a la incursión nocturna a la parte más secreta de la biblioteca. Hemos aprovechado que tía Gala no está. Ella parece que tiene un radar para localizarnos.
  


  
    Esther y Lyan han preparado unos rituales que encontramos en los libros, incluido el de desterrar un alma oscura que sugirió Flower. La verdad es que mis primas y mi hermana  pusieron mala cara.
  


  
    —No sé, Lucas. ¿En serio vamos a hacer esto? Podrían expulsarnos —comenta Esther aparte, porque Sara y You están entusiasmadas.
  


  
    —Querría encontrar información para Amy, y ya de paso, para mí. No entiendo por qué me ha ocurrido esto, cuando no lo quería para nada.
  


  
    —¿Y si te ataca o te hacen algo?, no sé, ¿quizá ese espíritu oscuro del que debemos protegernos?
  


  
    —Flower me ha dado un amuleto —digo enseñándole un colgante con un cuerno rojo—, dice que es un colmillo de un troll, aunque supongo que es de un jabalí, sin más, lleno de magia. Lo noté cuando me lo puse. Desde que me abrió… el tercer ojo, he notado como un zumbido constante en mi cabeza. Seguro que a You tampoco le haría mucha gracia.
  


  
    —Sigue molesta, no enfadada. Por lo que sea, ser médium era como un sueño secreto o algo así. Que no tenga aptitudes le frustra, ya sabes que es muy competitiva y siempre quiere ser la mejor.
  


  
    —Ya le he dicho que ni siquiera lo pedí. —Me encojo de hombros—, fue un accidente.
  


  
    —¿Y a ti te gusta Flower? —susurra y la miro de reojo. Ella sonríe.
  


  
    —Algo así. Aunque yo a ella para nada. Así que deberé concentrarme en otros objetivos.
  


  
    —O no. Lucas, si de verdad te gusta, no te líes con otras chicas, que creo que no te pasará nada por no hacerlo. Podrías perder todas las posibilidades. A lo mejor necesita ir despacio.
  


  
    —Ya…
  


  
    —Bueno, ¿qué? ¿Dejáis de murmurar y salimos? —exclama You molesta.
  


  
    —Sí, oye, que…
  


  
    —Que sí, Lucas, que ya sé que no lo has pedido —termina volviéndose y dándome la espalda. Suspiro y busco mi mochila donde he guardado los frascos rotulados con los rituales. Llevamos dos juegos por si acaso. Sara se ha ofrecido voluntaria para llevar la otra mochila.
  


  
    —Bueno, el plan es este —dice mi hermana pelirroja tomando el mando—. Bajaremos por parejas, para disimular. Nos aseguraremos de que no hay nadie rondando y si lo hay, tenemos dos frascos de los rituales que preparamos esta tarde para ahuyentar a la gente. Huelen fatal, así que tenedlo en cuenta. Después, atacamos la puerta y una vez dentro, debemos dividirnos las secciones. El objetivo principal es buscar información sobre brujas del éter y sobre médiums, pero estad abiertos a lo que los libros nos digan. ¿Entendido?
  


  
    Dan ganas de decirle «sí, sargento». Es cierto que estamos acostumbrados y Lyan y Flower la han aceptado tal cual. Creo que acabará con alguna carrera militar o policial, como mi tía.
  


  
    Salimos de la habitación cerca de las once de la noche. La mayoría de la gente está durmiendo, o al menos en sus habitaciones, pero al llegar a la biblioteca, todavía quedan algunos estudiantes rezagados. Nos distribuimos por parejas. Yo voy con Lyan, Sara con You y Flower con Esther. Nos acercamos disimuladamente a los últimos que quedan y lanzamos unas gotas del ritual, apartándonos enseguida.
  


  
    El olor empieza a salir y la gente protesta y se marcha. Hemos hecho un grupo en el móvil, bueno lo ha hecho Sara, llamado Equipo X, algo que al principio parecía innecesario, finalmente está resultando útil.
  


  
    Nos acercamos a la puerta. Está labrada en madera con flores de acanto, animales mitológicos y desde luego símbolos paganos. Me parece que no vamos a poder abrirla.
  


  
    Miro a mis hermanas y excepto Sara, los demás pensamos lo mismo. Flower está rozando la puerta y no pasa nada.
  


  
    Se acerca y pone la oreja para escuchar. Luego me mira.
  


  
    —Dentro hay un fuerte zumbido, Lucas. Habrá defensas no solo de las brujas, sino de otros… seres.
  


  
    —¿Qué dices? ¿Qué hay dentro? —pregunta Lyan. Parece algo asustado.
  


  
    —Que hay espíritus guardianes. No sé si del castillo o de la antigua sede, pero están dentro.
  


  
    —¿Y nos van a atacar? —pregunto con un escalofrío.
  


  
    —Los espíritus no pueden hacerte nada físico la mayor parte de las veces —contesta Flower frunciendo el ceño mientras escucha—. Creo que nos están diciendo que no entremos.
  


  
    —¿Lo saben? —dice You y parece estar menos segura.
  


  
    —Vamos, chicos, estamos protegidos —contesta Sara—. ¿Qué nos pueden hacer unos pocos fantasmas?
  


  
    Sin esperar a nada, saca el ritual que hemos preparado para abrir las puertas y lo echa por el suelo. Luego, nos cogemos de las manos los cuatro. Puede que los hermanos se den cuenta de que tenemos más potencial, pero confiamos en ellos.
  


  
    Pronunciamos el hechizo y el líquido del suelo brilla, y se mete por debajo de la puerta, como si estuviera vivo. Después, notamos que va subiendo, como escalando por los relieves hasta llegar a la cerradura.
  


  
    Un sonido metálico se escucha y la puerta se abre unos milímetros.
  


  
    —¡Joder! ¿Lo veis? Somos unos putos cracs —exclama entusiasmada Sara.
  


  
    —Ahora tranquilitos, vamos a ir entrando uno a uno, por si acaso —digo parándola.
  


  
    —Yo entraré primero —dice Flower—, por si acaso hay algún espíritu… malvado.
  


  
    Lyan protesta, pero ella ya ha empujado la puerta, que se abre con suavidad. La habitación está suavemente iluminada y nos deja ver una sala alargada de unos cincuenta metros cuadrados, con estanterías a ambos lados bastante llenas de libros y dos mesas centrales donde hay algunos abiertos. Las conservadoras se encargan de copiar y traducir los antiguos tratados.
  


  
    Seguimos a Flower, que nos ha indicado con la mano que entremos. Cierro un poco la puerta por si acaso entra alguien en la biblioteca y nos pilla in fraganti.
  


  
    —Venga, nos dividimos —dice Sara. Hay cuatro secciones y yo me voy directo a una, que es la que me llama. Los demás se dividen. Flower me acompaña.
  


  
    —No es que quiera estar contigo a propósito, es la estantería que debo revisar.
  


  
    —No he dicho nada —contesto. Aunque me gustaría.
  


  
    —Mira, Lucas, Tratado sobre espiritismo, Reglas de la espiritualidad, Espiritismo experimental… ¡Es una pasada! ¿Por qué no nos dejarán acceder? —La veo fascinada, pasando un dedo por el lomo de los libros, hasta que uno de ellos se remueve y sale. Lo coge. El libro de los Médiums.
  


  
    —Este es para ti —digo haciendo lo mismo. Paso las manos por los libros, pero ninguno parece moverse. Frustrado, paso a la estantería superior y vuelvo a acercar la mano hasta que llego al final y uno delgado salta a mí—. Leo el título: ¿Por qué los hombres no deben ser médiums? Oye, esto me parece fatal.
  


  
    —Es el libro que debes consultar, acéptalo —dice ella con una sonrisa.
  


  
    Vemos que mis hermanas también tienen sus libros. Esther tiene tres, Sara uno y You dos. Lyan también tiene el suyo.
  


  
    —¿Notarán si nos lo llevamos? —dice Sara mirando alrededor. Todo parece fácil.
  


  
    —No creo que tengan alarmas como las tiendas —bufa You. Ella ya ha metido los suyos en la mochila.
  


  
    Una luz verde sale de la chimenea y cojo el ritual de las almas oscuras, pero Flower me coge de  la mano y puedo ver a una anciana que nos mira con curiosidad.
  


  
    —¿Ladrones de libros? —pregunta flotando sobre la mesa.
  


  
    —No, señora. Solo deseamos saber —dice Flower que parece reconocerla. Yo también la veo como si fuera un holograma.
  


  
    —¿Y qué queréis saber? —Nos mira a todos, uno por uno y sonríe—. Vaya, los bisnietos de Victoria. Le diré que habéis venido. Hablamos mucho las dos, y también con vuestra tía Berenice. A ella le gustaría decirle a su hija Gala que está bien. Tal vez vosotros podríais.
  


  
    —Sí, se lo diremos —contesto feliz. Me alegro de que ellas estén bien. Mamá nos ha hablado mucho de la abuela y la tía.
  


  
    —Estos libros son peligrosos —continua la anciana—, atraen el mal. Por eso están aquí. Sé que no servirá de nada que os diga que los dejéis. Os veo decididos a saber y no me disgusta. Pero deberíais tener cuidado y protegeros bien. Y tú, Lucas, lee bien el libro que he escogido para ti. Cada uno tenéis que aprender algo de ellos. Y marchaos ya, porque aquí hay gente que no… os conviene.
  


  
    Salimos de ese momento especial y veo a mis hermanas alrededor, preocupadas.
  


  
    —Qué miedo, tío —dice Lyan—. Os habéis quedado ahí quietos, con los ojos casi en blanco. Ni hablabais.
  


  
    —A veces se entra en trance, pero otras es como hablar con otra persona —explica Flower encogiéndose de hombros.
  


  
    —Hemos hablado con ella —digo sorprendido y señalando a la mujer que todavía está allí.
  


  
    —Pues no habéis movido los labios —dice You algo asustada sin ver nada.
  


  
    —Vámonos ya. La conservadora ha dicho que nos marchásemos —se alarma Flower—, estoy notando algo.
  


  
    Sin soltarnos de la mano, salimos deprisa y todos nos siguen. Una vez fuera, la puerta se cierra sola y el líquido desaparece. Estamos lívidos y nos vamos deprisa a la habitación de las chicas, que es más grande, para poner en común nuestros libros y lo que nos ha comentado la conservadora.
  


  
    Flower no me ha soltado todavía de la mano y me agrada. Acaricio su muñeca sin poder evitarlo y ella me mira con curiosidad. Sigo andando, sin pensar en sus preciosos ojos azules o en sus labios que me encantaría atrapar. Definitivamente, me gusta.
  


  


  
    
      Capítulo 8. Demasiada información
    

  


  
    Llegamos al dormitorio de las chicas y entramos todos con las mochilas. Nos sentamos en el suelo para intercambiar información. Flower les cuenta lo que nos comentó la conservadora.
  


  
    —¿Y tú la viste? —pregunta You con curiosidad. Ya no parece tan molesta.
  


  
    —Creo que fue gracias a que me dio la mano.
  


  
    —Y que no soltaste —susurra Sara, a mi lado. Le doy un codazo para que se quede calladita.
  


  
    —Te di la mano para protegerte. Todavía eres como... un recién nacido.
  


  
    —Bueno, saquemos nuestras adquisiciones —dice You abriendo su mochila.
  


  
    Yo saco mi pequeño tratado sobre los hombres y la mediumnidad y You lo mira y se le escapa una risa. Me encojo de hombros.
  


  
    Ella tiene dos, uno sobre cómo usar los poderes de agua para adivinar el pensamiento y otro sobre defensa con agua.
  


  
    Curiosamente, todos tienen un libro para defenderse con su don. Yo no y me fastidia. Además, Sara tiene uno sobre las brujas del éter, al igual que Esther. Es a lo que veníamos.
  


  
    —Lo que haremos es leerlos lo antes posible para devolverlos pronto y si hace falta, tomamos apuntes que compartiremos —dice You—. Creo que a todos nos va a venir bien aprender.
  


  
    —Lo curioso es que hay muchos hechizos defensivos —dice Flower, que tiene uno sobre el elemento tierra. Me mira—. Podemos compartir los nuestros.
  


  
    —A mi hermano le gustaría compartir algo más contigo —dice You y la fulmino con la mirada. Flower se sonroja y Lyan frunce el ceño.
  


  
    —Vale por hoy —digo levantándome—. A dormir y mañana estudiaremos.
  


  
    —Debemos aprender mucho antes de Navidad, lo sé —dice Esther preocupada.
  


  
    —¿Tienes algún tipo de presentimiento? —le pregunta Lyan con amabilidad.
  


  
    —No sé, es una sensación, sin más —se sonroja ella.
  


  
    Nos vamos a nuestra habitación, dejando a las chicas descansar y cuando ya nos hemos metido a la cama, Lyan se incorpora y me mira fijamente.
  


  
    —¿Te gusta mi hermana?
  


  
    Yo también me incorporo. No sé qué decir.
  


  
    —Sí, o sea… no quiero molestarte. De todas formas, ella no me hace ni caso.
  


  
    —A mí me gusta la tuya, o sea, tu prima Esther. Tampoco sé si yo le gusto.
  


  
    —Es bastante tímida. Pero te aviso, si le haces daño…
  


  
    Lyan se echa a reír.
  


  
    —Eso tendría que decírtelo yo con respecto a mi hermana. Pero creo que eres un tío legal.
  


  
    —Sí, yo… también lo creo de ti.
  


  
    —A dormir, que mañana toca combate.
  


  
    Cierro los ojos y toco el colgante del cuerno de troll. Sonrío. Me lo ha dado ella y es lo que me importa. Noto una corriente de aire fresco con olor a lavanda y sé que es mi bisabuela. Abro los ojos y ella me sonríe.
  


  
    —Tranquilo, estoy aquí para protegerte hasta que sepas cómo. Duerme.
  


  
    Con un suspiro, me quedo dormido y no tengo pesadillas. Gracias, bisabuela.
  


  



  

    
      Capítulo 9. Flower
    


  


  
    Suspiro mientras me quedo dormida, arropada por mi abuela materna, que nunca me deja. Ella murió muy joven, sobre los sesenta, aunque le dio tiempo a conocernos y a decirle a mi madre que éramos especiales.
  


  
    Ambas tenían el don del agua y, cuando era pequeña, experimenté con líquidos, pero luego se acabó. Como ha comentado mi hermano a los Velázquez, siempre vi espíritus a mi alrededor, como pequeños amigos invisibles para los demás. Solía entrar en trance y quedarme quieta, con los ojos en blanco. Mi madre decía que asustaba, porque que ella supiera, ninguna de sus familiares conocidas había manifestado ese don. El que siempre estaba a mi lado, desde bien niño, era mi hermano. Me sujetaba si me desmayaba o me traía agua y dulces.
  


  
    Cuando crecí, me di cuenta de muchas cosas. Primera, de que él tenía también dones, algo nada habitual en un chico. Segunda, que mi padre no tenía ninguna simpatía por el tema, de hecho, era como… un enemigo de lo sobrenatural. Tercera, que, debido a eso, mi madre nunca usaba sus dones delante de él y, por eso, lo que aprendimos fue a escondidas.
  


  
    Así que cuando nos pilló un día que volvió antes del trabajo a mí me dio una bofetada, pero a Lyan le dio una buena tunda, sin que él se defendiera. Mi madre intentó incluso usar su magia y eso le dio mayores razones para dejarlo fuera de combate.
  


  
    Al día siguiente, cuando se fue a trabajar, mi madre decidió tomar cartas en el asunto. Lyan estaba muy mal y denunciamos en la policía. El problema es que mi padre también era policía y lo único que conseguimos fue  cabrearle más. Por eso, cogimos nuestras cosas y nos fuimos. Creo recordar que él nos buscó y no sé qué pasó que por fin se dio por vencido y dejó de hacerlo. Nos instalamos en Londres, en un pequeño apartamento y mamá acudió al coven, donde la directora Gala se portó de maravilla.
  


  
    Gracias al nacimiento de Lucas, se abrieron las puertas a todos los brujos, por lo que Lyan empezó las clases este año. Y por algún motivo, me admitieron a mí, aunque todavía no he cumplido los dieciocho, pero me quedan dos meses, así que no es nada.
  


  
    Suspiro y miro a mis  compañeras de cuarto, que están dormidas y pienso que se aman entre ellos igual que mi hermano y yo. Eso me gusta. También que Lucas sea tan protector y cuidadoso con ellas. O que sea extremadamente guapo. Por eso sé que por mucho que me guste, sé que él es demasiado para mí. Puede que le resulte graciosa, quizá original o que haya metido la pata abriéndole el tercer ojo. Aunque creo que es lo mejor para él. Se sentiría muy confuso si hubiera sido de otra forma. Y espero poder ayudarle. Aunque tenga que hacer otras… cosas.
  


  
    Me vuelvo, enfadada conmigo misma. Quieres ayudarle por estar con él, me digo. Es verdad. Quiero que me coja la mano y me mire con esos ojos azul tormenta, o que sus labios delineados se acerquen a los míos. Nunca he besado a nadie en serio y me gustaría que él fuera el primero.
  


  
    Mi abuela me mira con ternura y veo una sombra a lo lejos, dentro del pasillo que suelo visualizar. No me gusta, así que agarro fuerte mi colgante de protección, similar al que le di a Lucas y la sombra desaparece. Debo enseñarle a protegerse más pronto que tarde. Algo está ocurriendo.
  


  



  
    
      Capítulo 10. Combate letal
    

  


  
    Me he despertado a las seis de la mañana para echar un vistazo a mi libro. Enciendo la lámpara de mi mesita porque no entra nada de luz de fuera. Lyan está durmiendo tan tranquilo. El clima, desde luego, no es tan agradable como en mi ciudad. Hoy se ha levantado totalmente cubierto y una fría llovizna hace que el patio aparezca desierto. Incluso mi hermana Sara, que suele levantarse pronto para correr ha debido de pasar.
  


  
    Abro el libro, pensando en el motivo por el que se me ha dado. Reviso los primeros capítulos escritos, por un brujo, hace al menos cuatrocientos años. Dice que los brujos no tenemos los mismos poderes, aunque seamos descendientes de ellas. Que es raro el hombre que desarrolla dones y que suelen estar asociados a tierra o fuego.
  


  
    También habla de los descendientes de los expulsados. Eso me recuerda a los brujos oscuros que nos querían drenar la sangre. Cierro el tomo y miro el autor. Thomas Canterbury. No me suena para nada.
  


  
    Vuelvo a la lectura y habla sobre la remota posibilidad de que un hombre sea médium. Él parece que lo era, por lo que ha escrito. Por lo visto, es una rareza y es la única forma que tienen los demonios u otras almas oscuras de pasar a este lado, debido a la energía masculina.
  


  
    —¿En serio? ¿Demonios? ¡Joder! —digo y despierto a Lyan que gruñe y vuelve a dormirse.
  


  
    Continúo leyendo y me aclaro algo más. Por lo visto, la energía de las mujeres médium es más poderosa y puede ser capaz de parar seres del bajo astral que quieran traspasar el Velo. Sin embargo, como los hombres no son el recipiente adecuado, los demonios se aprovechan de esa debilidad.
  


  
    Cierro el libro, enfadado. Necesito clases urgentes. El libro se mueve y quito la mano que había puesto encima. Las páginas vuelan y se paran en un capítulo titulado protección del hombre. Leo que, si quiero estar protegido, debería llevar un cuerno de troll, «mira, eso ya lo tengo», pienso, y además pueden ser adoptados por una bruja que también sea médium, de forma que ella pueda extender su protección. El único inconveniente es que ese ritual los ata para siempre. Podrían sentirse el uno al otro e incluso comunicarse a través del ectoplasma que siempre los rodea.
  


  
    —No creo que ella quiera unirse a mí de esa manera —murmuro.
  


  
    Sigo leyendo. Si el brujo no se protege adecuadamente, los demonios o seres oscuros pueden poseerlo y cometer grandes crímenes y actos horribles contra la humanidad. Cuenta en el libro que él ha visto un caso de un hombre poseído que asesinó a toda su familia.
  


  
    Los hombres médium son como un faro de luz para los espíritus oscuros. Si logran ocultarse gracias a algún ser querido fallecido o incluso a algún animal familiar, podrían vivir algunos años más.
  


  
    Ahora sí que cierro el libro enfadado y frustrado. Sé que Flower no tiene la culpa y que quizá habría despertado de peor forma, pero ¿por qué se me complica tanto la existencia?
  


  
    Tendré que hablar con ella, pedirle que me ayude, está claro. Siento una suave caricia en la cabeza y veo a mi bisabuela con mi tía abuela Berenice, que me miran con amabilidad. Por lo visto y, según he leído, cuando hablas con familiares directos no entras en trance.
  


  
    —Te ocultaremos, Lucas. Ahora eres nuestra prioridad.
  


  
    —Gracias, de verdad. Estoy muy perdido.
  


  
    —Habla con la muchacha. Ella te ayudará, más de lo que piensas.
  


  
    Asiento y guardo el libro con los otros, para que no se vea demasiado. Me doy una ducha y espabilo a Lyan para que se arregle. Hoy, después de las clases, toca combatir.
  


  
    Hace muchos días que Brandon está tranquilo. No se mete con nosotros y para los demás compañeros ya no somos novedad. Así que no espero nada del otro mundo.
  


  
    Las clases sobre piedras y minerales me encantan y disfruto mucho de las explicaciones de la profesora. Nos está enseñando palabras de poder que sirven para protegernos. Hemos escrito algunas y las llevamos en el bolsillo. Sabe muchísimo y suelo tomar muchos apuntes que luego clasifico cuando You me deja el ordenador.
  


  
    Después de tres clases, vamos al gimnasio. Nos hemos puesto el mono de combate para preparamos. Como siempre, mi hermana y mi prima  más activa salen vencedoras. Esther no queda mal y ahora me toca a mí.
  


  
    Soy alto y fuerte, y si fuera a puñetazos, ganaría a muchos de los que hay aquí, pero la magia de tierra no es que se me dé tan bien. Desde que se abrió el tercer ojo, es como si ese don se hubiera debilitado, no sé por qué. Tal vez el libro lo explique.
  


  
    Me ponen con un tipo más ancho que alto y con el rostro colorado, con rabia. No entiendo, si apenas lo trato, ¿por qué me mira con odio?
  


  
    Nos ponemos en el círculo de sal para que nadie, excepto nosotros, salga dañado. Miro hacia el despacho y mi tía sigue ahí. Durante los combates suele estar vigilando, aunque no creo que tenga queja. No hemos organizado nada malo… si se quita nuestra incursión prohibida a la biblioteca. Sonrío pensando en ello y el tipo se cabrea.
  


  
    —¿Te estás riendo de mí?
  


  
    —Ey, no, Charles —me acuerdo de su nombre—, solo estaba aquí, sin más.
  


  
    —Venga, empezad —comenta el nuevo entrenador, un tal John Stevens, ya que la entrenadora anterior se rompió una pierna.
  


  
    Charles se lanza contra mí con su cuerpo y me quedo sorprendido. Lo esquivo y miro al entrenador pidiéndole una explicación.
  


  
    —Cuerpo a cuerpo, Velázquez. Hay que saber de todo.
  


  
    Frunzo el ceño. Con un tío que pesa treinta kilos más que yo, va a ser complicado defenderse.
  


  
    Sus compañeros nos rodean. Esperan que el tipo me dé una paliza y no entiendo por qué ese odio. Mis hermanas se preparan para intervenir si es necesario.
  


  
    Espero que no lo sea.
  


  
    Charles vuelve a atacarme y le doy un puñetazo en el costado cuando pasa sobre mí. Tropieza y rebota contra el círculo.
  


  
    —Entrenador, ¿estamos encerrados? —pregunto y él sonríe. Joder, esto va en serio.
  


  
    Charles me tira, aprovechando que estoy vuelto y veo a Sara que genera unas chispas. Niego con la cabeza y me revuelvo para empujar al tipo, que cae de espaldas. Menos mal que mi padre me ha entrenado bien porque si no fuera así, ya estaría aplastado. Mi tía Gala también ha bajado y mira nerviosa el combate. Algo no va bien.
  


  
    Hago una llave de lucha a Charles para inmovilizarle y él se gira, con furia desmedida, me empuja fuerte hasta media altura del círculo, choco y caigo boca abajo. Se sienta encima de mi espalda, haciendo que cruja y gruño. Luego acerca su cara a la mía y me susurra algo que me pone la piel de gallina. Intento liberarme, pero su peso es demasiado.
  


  
    Algunas chispas chocan con la barrera sin atravesarla, hasta que Gala hace un gesto con la mano y la hace caer.
  


  
    —¡Suficiente! —Se gira hacia el entrenador furiosa—. ¿En qué estabas pensando?
  


  
    —Los niños tienen que aprender a combatir, ¿no han sido sus órdenes?
  


  
    —Combatir sí, no machacar. Levosky, levántese de encima de Velázquez.
  


  
    El tipo con una sonrisa se levanta, dejándome la espalda machacada. Sara viene corriendo, al igual de You y me ayudan a levantarme.
  


  
    —¿Estás bien?  Menudo cafre —dice mi hermana.
  


  
    —Llevadlo a la enfermería y que le hagan una radiografía.
  


  
    —Puedo caminar —protesto, pero ellas no me sueltan.
  


  
    Esther y Flower están abrazadas y me miran, ambas con los ojos arrasados en lágrimas. Sonrío, tranquilizándolas, pero lo cierto es que me duele mucho. Y lo peor no ha sido eso.
  


  
    Caminamos los tres hacia el centro médico y les pido que paremos un momento.
  


  
    —¿Te cogemos en brazos? Aunque eres alto, creo que podríamos —dice Sara muy preocupada—. Llamaré a nuestros padres. Ese entrenador se va a cagar.
  


  
    —No, no es eso. Es lo que me dijo Charles al oído. No se lo comentéis a las chicas, por si acaso. Ni a nuestros padres.
  


  
    —¿Qué te ha dicho? —pregunta You nerviosa.
  


  
    —Literalmente: «Velázquez, estás muerto y nos encargaremos de que la oscuridad se te lleve».
  


  
    Las dos se me quedan mirando, con el miedo en el cuerpo. Seguimos andando y les resumo lo que he leído en el libro.
  


  
    —Tenemos que irnos de esta puta academia —dice Sara.
  


  
    —Y avisar a la tía sobre ese tipo.
  


  
    —Lo negará todo —contesto—. No soy un cobarde. Me enfrentaré a él y a todos los que sea.
  


  
    —Nosotras estamos contigo —dice Sara mientras abre la puerta de la enfermería.
  


  
    Me dejan en una camilla y veo venir a Esther, Flower y Lyan, acompañados de mi tía que parece muy preocupada. Tal vez sí debería decírselo. Si alguien está jugando con la oscuridad en el colegio, ella podría pararlos.
  


  


  
    
      Capítulo 11. El símbolo
    

  


  
    Tengo una costilla fisurada y Gala me mira con disgusto. Ha llamado a mi madre y se lo ha comentado. Ellos están dispuestos a venir aquí, y, cuando me pasa el teléfono, les convenzo de que no lo hagan. No quiero que me consideren un crío al que tienen que rescatar sus padres cuando pasa algo.
  


  
    —Tranquilos, estoy bien —digo, aunque me duelen las costillas que un enfermero ya me está vendando.
  


  
    —¿Hay algo más? —dice mi padre y me apresuro a negarlo. Sé que no le engaño, pero me respeta.
  


  
    Cuelgo, antes de que al final me sonsaque. Terminan de vendarme y me quedo con el pecho descubierto, en la enfermería, porque el hombre que me ha atendido ha ido por analgésicos inyectables. Mis chicas me rodean y Lyan está muy serio.
  


  
    —No lo entiendo, Lucas. Charles siempre ha sido un tío legal, pacífico. ¿Qué le has hecho?
  


  
    —Mi hermano no ha hecho nada —defiende You antes de que pueda decir nada.
  


  
    —Tranquila —digo volviéndome hacia mi amigo—, te aseguro que no he hecho nada al menos conscientemente. Si apenas he hablado con él.
  


  
    —Te dijo algo al oído —dice Flower mirándome fijamente. Me remuevo, incómodo. No quiero comentarlo. Sara me mira y me da un cariñoso empujón.
  


  
    —Está bien. Me dijo que iban a por mí y que me llevarían a la oscuridad.
  


  
    Esther se echa las manos a la cara, muerta de miedo y Flower empalidece. Lyan pone su brazo encima de su hermana, como si yo pudiera contagiarle el peligro.
  


  
    —Será mejor que os apartéis de nosotros —digo mirando con pena a los hermanos.
  


  
    —No te enfades, Lucas, pero…
  


  
    —De eso nada —dice Flower mirando a su hermano—. Somos amigos y nos ayudamos, además, él estará perdido sin mí.
  


  
    La miro con aprecio. Ella no sabe lo mal que estaría sin ella, pero por otras razones.
  


  
    —Está bien —acepta Lyan—, pero nos protegeremos.
  


  
    —Estoy pensando que, si ese chico que dice mi hermano es tan buena gente y te ha dicho eso, o ha cambiado, o ha sido poseído de alguna forma.
  


  
    —¿Para eso nos darían ese ritual de expulsión de un alma malvada? —pregunto mirando a Flower.
  


  
    —Es posible. Tal vez tengamos que hablar con los espíritus. Ayer vi algo… al fondo, no sé, no me dio buena espina.
  


  
    —Debes tener cuidado, hermana —se disgusta Lyan sin soltarla—, no puedes hablar con entes malvados.
  


  
    —No pensaba. Solo quiero protegernos a todos, no solo a Lucas, aunque él es el objetivo ahora mismo. Y no sé por qué.
  


  
    —Los médiums hombres pueden dejar entrar a demonios y seres oscuros.
  


  
    —¿Demonios? —pregunta You—, nunca pensé que existirían.
  


  
    —¿No existieron los ángeles? —digo encogiéndome de hombros, algo que hace que me duelan las costillas.
  


  
    El enfermero llega, cortando nuestra conversación y me inyecta un calmante que me atonta. Flower me pone el colgante que me han quitado antes y Esther me ayuda a recostarme. Miro tontamente a la muchacha y se escapan unas risitas de mis hermanas. Me da lo mismo.
  


  
    En un gesto espontáneo, mi bruja favorita me da un beso en la frente y me relajo. Noto que se van, aunque mi bisabuela y mi tía siguen conmigo.
  


  
    Me duermo profundamente, hasta que de repente, algo me despierta. Miro mi pecho desnudo y veo un símbolo extraño dibujado en él con algo rojo, espero que no sea sangre. Intento levantarme, para quitármelo, pero estoy paralizado. De repente, una voz en mi cabeza hace que me mueva, a pesar del dolor que tengo en las costillas. Descalzo, salgo de la enfermería. Está todo oscuro, aunque parece que se acerca el amanecer. Solo llevo unos pantalones de pijama y siento el frío que pone mi piel erizada.
  


  
    Camino sin poder evitarlo. Mi mente está despierta, pero mi cuerpo no me obedece. Abro una puerta lateral, bajo las escaleras, nunca la había visto hasta entonces. Después, mis pasos me llevan por peldaños helados de piedra. Escucho ruidos por el suelo, que está húmedo y algo viscoso. Puede que sean ratas. Hay una tenue luz que me impide ver más allá del pasadizo, pero lo ilumina de forma suficiente para ver que las paredes son de ladrillos de piedra, con mucha humedad y telarañas. Intento alzar las manos, agarrarme a algo, pero es inútil. No domino mi cuerpo. Trato de no entrar en pánico ni rayarme, pero me da muy mala espina. Tal vez sea el momento en el que muero y eso me jode. Tampoco he visto a mi bisabuela.
  


  
    Después de caminar hacia abajo, salgo por una puerta de madera que abro sin dificultad. Da a una cueva arenosa, llena de trastos y barcas abandonadas. Ya sé dónde estoy, en el lago, aunque en una zona más apartada.
  


  
    No llevo el amuleto protector, solo ese símbolo. Mis pies alcanzan la orilla y sé que voy a morir ahogado. Siento dejar a mis padres, a mis hermanas, a mis primas, incluso esa oportunidad que tal vez tuviera con Flower.
  


  
    Ya tengo el agua por las rodillas. Las algas y el fango atrapan mis pies y me dificultan caminar. Eso hace que dé pasos lentos. El agua me llega a mitad de muslo. Creo que va a ser una muerte lenta. Nunca me había planteado que moriría joven, la verdad. Esperaba hacer muchas cosas. Y, no sé por qué, supongo que he aceptado el destino, porque  estoy tranquilo. O puede que sea parte del hechizo. Tampoco es que pueda hablar o gritar porque mi garganta no me responde.
  


  
    El agua empieza a subir por mi vientre y moja las vendas. Siento el frío helado, mi cuerpo empieza a enfriarse demasiado. Tal vez muera de congelación.
  


  
    Escucho un ruido de pasos lejos, aunque no puedo volverme. Alguien grita mi nombre y siento que me empujan, me cogen en volandas, aunque mi cuerpo no responde. Son ellos, intento sonreír, pero es imposible. Me hablan, pero no los entiendo.
  


  
    Flower está empapada, también Sara. Ellas me han sacado del agua. You hace algo y el agua de mi cuerpo desaparece, empiezo a temblar. Lyan, You y Sara me llevan a la cueva, me echan sobre algo de ropa que creo que se han quitado y Esther reúne unas maderas que Sara prende. Un agradable calorcito empieza a cambiar mi piel de color. Mi bruja está a mi lado, mirando con horror el símbolo que tengo grabado. Sara hace un gesto para borrarlo, pero ella la para. Hablan sobre algo que no entiendo. Entonces, You y Lyan desaparecen. Esther se sienta a mi lado, tomándome de la mano, como ella. Solo me miran, agobiadas, y pienso que, si he de morir ahora y junto a ellas, no sería tan malo.
  


  


  
    
      Capítulo 12. Rituales
    

  


  
    Me despierta la bisabuela de Lucas, asustadísima, y me urge a ir por él.
  


  
    —Está en peligro y no podemos hacer nada —dice aterrorizada.
  


  
    Me recupero un poco y aviso a las chicas, luego a mi hermano, nos ponemos unas sudaderas y las deportivas y seguimos al espíritu. Parece urgente.
  


  
    Lyan va a la enfermería y nos confirma que no está allí. Victoria parece impaciente. Bajamos por las escaleras que dan al vestíbulo y nos muestra una puerta oculta. Está cerrada por hechizos, pero Esther no se corta y le lanza una enorme corriente de aire que la saca de sus goznes.
  


  
    Vamos corriendo, resbalándonos, por un asqueroso pasillo lleno de verdín. Llegamos a otra puerta, también cerrada, esta vez con un cerrojo normal y Sara derrite el candado. No nos importa las consecuencias y no entendemos qué está pasando.
  


  
    Atravieso la puerta la primera, aterrada por perderlo. La cueva es grande y oscura, aunque yo voy directa a la salida. Sara me acompaña y los otros echan un vistazo, por si se ha caído en algún sitio, aunque, ¿cómo habrá llegado hasta allí?
  


  
    Por fin lo veo. Lo llamo, gritamos, pero no parece escucharnos. Corro como una desesperada, a la par que Sara. Me lanzo hacia él cuando el agua le llega a la cintura y lo aparto. Está rígido, no se puede mover. Sara y yo lo tomamos de los brazos y lo sacamos arrastras. You y Lyan nos ayudan y lo llevamos a la cueva.
  


  
    Mientras le quitan el agua, mi hermano se quita la sudadera para ponérsela, pero lo paro y señalo el símbolo.
  


  
    —Es una maldición —digo. Sara va a quitarla, pero la paro—. No la toques. Lyan, tápale las piernas, pero esto hay que quitarlo. ¿Podéis ir por ese ritual de las almas oscuras? Creo que es el adecuado.
  


  
    Lyan y You se van corriendo por donde hemos venido y yo me quedo sujetando la mano de Lucas, junto con Esther. Sara se va a vigilar por si acaso viene alguien. En sus manos hay dos pequeñas bolas de fuego preparadas.
  


  
    —Te quitaremos eso, Lucas, tranquilo —le digo mirándolo con amor y parece que sonríe ligeramente, ¿estará consciente?
  


  
    Al poco, llegan You y Lyan con la mochila, sudorosos y agobiados. Me la dan. En el libro que leí sobre protección de médium había justo un símbolo muy similar a este. Es la única forma que pueden dominar a una bruja o un brujo dotado con ello.
  


  
    Les he pedido que me traigan también el libro y llego a esa página. Se lo enseño a todos.
  


  
    —Formemos un círculo de poder. El brujo o bruja que ha hecho esto tiene mucha habilidad. Vamos a protegernos.
  


  
    Sin querer, y aun siendo la más joven, siento que debo dirigirlos. Ellos no dudan. Esther saca una bolsa con sal de la mochila y la esparce a nuestro alrededor, formando un círculo. Después, con el frasquito de líquido negro me preparo para esparcirlo sobre el pecho de Lucas. Los demás se cogen de las manos, formando un círculo que aumenta la energía considerablemente. Lucas se está quedando cada vez más frío y no quiero llegar tarde, pero tampoco  precipitarme.
  


  
    Ellos comienzan a recitar una salmodia de protección y yo echo el ritual en el centro del pecho. Como si estuviera vivo, el denso líquido se va extendiendo por cada símbolo grabado con sangre. Él empieza a agitarse, con convulsiones y lo sujeto como puedo. Su hermana quiere ayudar, pero las otras no la dejan soltarse. Es importante que todos nos protejan, porque sé lo que voy a hacer y que me ha susurrado su bisabuela. Es algo que no sé si le gustará.
  


  
    Recito las palabras que me ha dicho antes Victoria, desconocidas para mí y sin ser consciente de todo lo que supondrán. El líquido se escurre por un lateral, dejando el pecho, incluso las vendas, limpias del símbolo. Se mete por la tierra y es absorbido por ella. Lucas está quieto, con los ojos cerrados y de repente da una gran inspiración y se sienta. Lo abrazo, y él pasa su mano por mi espalda. Me susurra un gracias, antes de que sus hermanas e incluso mi hermano, se suelten del círculo y se lancen a abrazarlo.
  


  
    —Me… estáis ahogando —protesta cuando las tres mujeres lo achuchan con fuerza. Ellas se apartan y acarician su rostro.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Sara mirándome.
  


  
    —Era una maldición de sangre, magia oscura. Justamente lo leí anoche. Supongo que fue por esto.
  


  
    —Gracias a Dios por ello —dice Esther abrazándome.
  


  
    Noto que Lucas mira al horizonte. Está amaneciendo y debemos volver.
  


  
    —Tenemos que hablar con tía Gala —dice Esther. Entre todos le ayudamos a levantarse. Lyan le da su sudadera y lo agradece.
  


  
    —No —contesta rápido Lucas—. Si lo comentamos, el que sea huirá.
  


  
    —¿Pretendes ser un cebo o qué? —protesto enfadada.
  


  
    —Algo así.
  


  
    —Entonces —dice Sara tan enfadada que de sus manos salen pequeñas chispas—, iremos de cacería.
  


  
    Lucas asiente y Lyan y You se ponen debajo de sus hombros, para ayudarle. Logramos llegar a la enfermería a pesar de que algunos alumnos nos han visto. Nadie pregunta.
  


  
    Se echa, agotado y busco en la mochila que me han traído un tónico. A veces lo necesito para mí. Se lo ofrezco y él acepta sin dudar. Pone mala cara y lo traga todo.
  


  
    —Deberíamos avisar a nuestros padres —dice You—. ¿Y si te hubiera pasado algo?
  


  
    Noto que su hermana está terriblemente disgustada, al igual que sus primas. Él niega con la cabeza.
  


  
    —Avisaremos a Amy. Ella quizá pueda ayudarnos, desde fuera, por supuesto. No queremos que nadie la descubra.
  


  
    —Ella podría pasar por una alumna, ni siquiera tenemos que decir que es nuestra hermana —dice You.
  


  
    —Si no os parecierais tanto, colaría —comenta Sara negando con la cabeza—. Hay que pensar otra cosa. Lo mismo que hemos salido hasta el lago, alguien puede entrar. Voy a avisarla y le cuento todo.
  


  
    —Que no se enfade —advierte Lucas—, estoy bien, gracias a vosotros.
  


  
    —Gracias a Flower.
  


  
    —En cuanto a eso, tengo que decirte algo.
  


  
    Miro a los demás y se dan cuenta de que necesito ese espacio. Se van, prometiendo turnarse para acompañar a Lucas. Él me mira, sosegado. Me pierdo en esos ojos azul profundo y siento su confusión.
  


  
    —Verás, yo hice algo allá abajo en la cueva y puede que te hayas enfadado. Fue la única forma de poder protegerte, y justo también lo leí anoche. Creo que alguien nos está manejando y…
  


  
    —Vamos, suéltalo —dice sonriendo. Acaricia mi mandíbula y sé que todavía va a ser más difícil.
  


  
    —El hechizo que me susurró tu bisabuela, el que te salvaría y protegería tiene… efectos secundarios —acabo susurrando y él arquea las cejas, pero no dice nada, me da mi tiempo—, es como un… lazo, una unión, ¿sabes? Una unión entre tú y yo. O sea, no es que debamos estar juntos, pero nuestras auras y yo qué sé qué más están unidos y creo que puede ser… para siempre. Lo siento, Lucas.
  


  
    —¿Quieres decir que debemos estar juntos?
  


  
    —Sí, o sea, tú puedes tener tu vida y si quieres estar con una chica, adelante, solo que, bueno, de alguna forma sentiré lo que tú sientas y quizá vea o escuche tus cosas… puede que haya algo que lo atenúe o incluso podemos ver si se puede romper.
  


  
    Noto su confusión. Ya ha empezado. Luego veo que sonríe ampliamente y me quedo en shock.
  


  
    —Es una gran oportunidad para pedirte que salgas conmigo.
  


  
    Me quedo asombrada, no me lo esperaba. Él se inclina hacia mí y me da un suave, casi imperceptible beso en los labios y mi corazón palpita. Pongo la mano sobre su pecho y siento el suyo, que se ha acelerado.
  


  
    Sigue mirándome, como si fuera el objeto más preciado del mundo y de verdad que así me percibo. No lo entiendo, ¿de verdad es así? El chico más guapo de la academia, ¿está colgado de mí?
  


  
    —No dudes de mis sentimientos, mi querida florecilla —contesta como si adivinase. Claro, lo sabe.
  


  
    —Esto va a ser muy raro —sonrío y le acaricio el rostro con mi mano. Él lo apoya sobre ella y me da un suave beso.
  


  
    —Habrá que decírselo a Lyan.
  


  
    —¡Ups!
  


  
    Nos reímos y volvemos a besarnos despacio, suave, ligero, es tan dulce y delicioso, que no pararía, hasta que escuchamos una exclamación malhumorada. Lyan nos ha pillado.
  


  


  
    
      Capítulo 13. Descubierto
    

  


  
    —No te pego porque estás convaleciente. ¡Joder! —dice Lyan mientras mira enfadado nuestras manos unidas.
  


  
    —Hermano, he sido yo la que nos ha unido.
  


  
    —Y él parece tan contento —comenta mientras mueve las manos con impaciencia.
  


  
    —Claro que estoy contento, ya te dije que me gustaba y tú me dijiste que…
  


  
    —Anda, calla —dice. No parece que quiera que hable de Esther—. Más te vale que la trates bien.
  


  
    —No es una chica débil, no necesita de nuestra protección —aunque sé que yo la protegería con mi vida—, ella me salvó.
  


  
    —Lo sé —Lyan parece rendirse—. Está bien, pero nada de sexo. Ella es menor.
  


  
    —¡Lyan! —dice Flower y su rostro se congestiona adquiriendo un  color rosado. Me río. No pensaba ir tan deprisa, ella merece una relación sosegada y tranquila. Me mira y sonríe. No sé hasta qué punto puede leer mis pensamientos, porque a mí solo me llegan retazos de los suyos.
  


  
    —¿Se ha enterado alguien de todo esto?
  


  
    —No lo sé. Tu hermana y tus primas andan escaneando a la gente. Se han quitado los colgantes y han hecho un ritual para aumentar sus dones de lectura mental. Y tu otra hermana, Amy, viene para acá. Creo que llegaba en un par de horas.
  


  
    —Bien. Debería vestirme y aparecer para la cena. Seguramente, quien me haya hecho esto se sorprenderá.
  


  
    —No deberías… —dice mi chica. Niego con la cabeza.
  


  
    —No me voy a esconder. Es algo que mi familia no hace.
  


  
    —Está bien, te he traído ropa, imaginé que lo harías.
  


  
    Agradezco su amabilidad y él obliga a su hermana a que salga de la habitación. Me visto con unos vaqueros y un jersey y, después de acordarlo con el enfermero, ambos me acompañan a nuestro cuarto. Necesito ducharme.
  


  
    Después de un rato de estar bajo el agua y pensar que he estado a punto de morir y perderme… todo lo que ha pasado con ella, me entra una ira nunca vista. No soy de enfadarme, ni de prontos, a pesar de que ese tipo, Brandon, me sacó de mis casillas. Tal vez sea él, o tal vez el tal Charles, no lo sé. Estoy tan enfadado que las baldosas empiezan a temblar. Doy un puñetazo a la pared y me doy cuenta de que acabo de rajar las baldosas. Miro mi mano, asombrado y veo que está muy dura, como si fuera una roca.
  


  
    Lyan entra corriendo y me mira.
  


  
    —¿Qué ocurre?
  


  
    —Nada, que estoy muy cabreado.
  


  
    —¿Y has roto unas baldosas de solo un puñetazo?
  


  
    Me encojo de hombros, cierro la ducha y me rodeo con la toalla. Empiezo a vestirme.
  


  
    —No sé, tío. Me siento como en un episodio de Black Mirror, no sé qué está pasando.
  


  
    —Algo grave. Tu tía ha vuelto, acompañada de la dama blanca. Esta noche, después de cenar, nos van a reunir a todos.
  


  
    —Ey, ya estás levantado —dice Sara entrando sin llamar. Menos mal que ya tenía el pantalón puesto, porque entran las demás, incluida Flower, que me mira de arriba abajo y se sonroja.
  


  
    —Tendríais que haber llamado —riñe Lyan—, ¿y si no se hubiera vestido?
  


  
    —No hay nada que no hayamos visto y Flower lo verá un día de estos, ¿verdad, cuñadita? —bromea You.
  


  
    —Ya nos lo ha contado —dice Esther dándome una palmada en la espalda y luego un abrazo—, me alegro mucho.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Flower sigue en la entrada, sin atreverse a pasar del todo. Lyan suspira y se encoge de hombros, así que ella se echa en mis brazos y le doy un suave beso, aunque al agacharme, las costillas me duelen.
  


  
    —Amy y Lucien llegarán pronto al colegio. Estaban en la costa de Marruecos, así que bueno, les costará un poco —explica Sara. Se sienta en mi cama y yo lo hago también. Estoy algo cansado. Flower se pone a mi lado, de la mano—. Hemos estado buscando indicios de personas sospechosas, pero nada. Por eso, necesitamos a Amanda.
  


  
    —¿Ningún indicio? ¿Nadie ha puesto caras raras al veros?
  


  
    —No hemos ido por en medio de la sala, ha sido algo discreto —protesta You—. Aun así… nada.
  


  
    —Cuando baje al salón, tal vez alguien se sorprenda de verme… vivo.
  


  
    Flower aprieta mi mano y noto la angustia. Me vuelvo y le sonrío.
  


  
    —Oye, ¿y qué es eso de que estáis unidos por un pacto álmico? —pregunta Esther.
  


  
    —Ah, no sabía que se llamaba así —digo sorprendido—, lo leí en uno de los libros y ella también lo encontró. Como los brujos que somos médiums tenemos energía diferente, una bruja con los mismos dones nos puede adoptar, o tutelar, aunque eso incluye unir nuestra energía. Es algo así, ¿no?
  


  
    —Sí, así es. Podemos presentirnos, tal vez leer algunos pensamientos y sentimientos. No hemos probado a comunicarnos, pero digamos que nuestras almas tienen un cordón entre ellas.
  


  
    —¡Qué pasada! —contesta Sara. Me mira intensa. Creo que me quiere preguntar si yo estaba de acuerdo y asiento, sonriendo. Ella suspira de alivio.
  


  
    —Vale, sois muy monos —interrumpe You—, pero ¿qué vamos a hacer si pillamos a los que te han hecho esto?
  


  
    —Machacarles —dice Sara golpeando el puño en su mano.
  


  
    —No —digo convencido. Estaba muy enfadado, pero la presencia de mi chica me ha calmado—, los entregaremos a la tía Gala.
  


  
    —Entonces, es mejor que se lo digamos ya —vuelve a decir You.
  


  
    —No, porque es capaz de mandarnos a casa —contesta Sara—, y no me iré sin dar un par de puñetazos a quien me ha querido dejar sin mi primo.
  


  
    La miro y tiene los ojos enrojecidos. Creo que todas han pasado mucho miedo.
  


  
    —Tranquilas, esto lo vamos a solucionar nada más que venga Amy. Bajaremos a cenar y seguiremos vigilando y luego, veremos.
  


  
    —Porque tu hermana es la bruja del éter —dice Lyan pensativo. Asiento. Pensé que se lo había contado.
  


  
    Miro el reloj y me levanto, para ponerme una camiseta. Los demás ya van vestidos, así que bajamos las escaleras. Mi tía Gala se acerca y hace que los demás nos den un espacio.
  


  
    —¿Estás bien? Me han dicho que tenías una costilla rota.
  


  
    —Es una fisura, directora. Me recuperaré.
  


  
    —Tal vez deberías volver a casa. Se han complicado las cosas…
  


  
    —No lo haré. No voy a parecer un cobarde que se va corriendo a casa de sus papás cuando algo ocurre. No soy así, tía.
  


  
    —Cuando eras pequeño, trepabas a los árboles, y tu madre se moría de miedo. Tu padre te dejaba hacer porque veía que cada paso que dabas era meditado y seguro. No eras impulsivo, como Sara o You, sino que te atrevías, pero con seguridad. Espero que en esta ocasión midas tus pasos de la misma manera. Pensamos en que la oscuridad se había ido, pero solo se retiró para coger fuerzas.
  


  
    Dejándome con la duda, se va hacia el comedor. Mi grupo me rodea, yo les digo que la directora está preocupada, porque algo está pasando. Todos asienten. Es algo que venimos pensando desde hace días.
  


  
    —Vamos a cenar, tengo hambre —dice Sara. Nos hace sonreír, así que entramos al comedor en grupo, como si fuéramos parte de una escena de esas películas en la que los super héroes entran despacio, ondeando sus capas al viento, marcando el paso y todos se vuelven a mirarlos.
  


  
    Nos ponemos en fila en el autoservicio. Yo voy el primero y luego los demás. Sara y You están vueltas hacia la gente, apoyadas en la barra, como si nada. Terminamos de elegir la comida y vamos a una mesa vacía.
  


  
    —¿Algo? —digo tomando una patata frita de mi plato.
  


  
    —No —contesta una y luego la otra.
  


  
    —Podríamos hacer un hechizo o algo —sugiere Esther.
  


  
    —Lo intentaremos más tarde. Ahora, cenemos —digo. Me noto que estoy hambriento. Al final, no he comido nada en todo el día.
  


  
    Brandon entra en la sala y mira nuestra mesa. Detrás de él va Charles, con su rostro de siempre. No me mira con odio ni nada. ¿Estarán estos dos juntos?
  


  
    En la megafonía suena la voz de la directora que nos pide que dentro de media hora acudamos al salón de actos. Acabamos de comer y después de dejar las bandejas, nos vamos hacia allá. Flower se para y me lleva aparte.
  


  
    —Tengo un mal presentimiento. Voy a ir a buscar un amuleto para protegerte. Vuelvo enseguida.
  


  
    —Te acompaño.
  


  
    —No, que viene Lyan. Ahora bajo.
  


  
    Le doy un suave beso y sí, la noto preocupada, agobiada. Diría que triste. Esther me coge de la mano y entramos en el salón de actos. Me giro para mirar a mi chica y su hermano la coge del brazo, para ir hacia las escaleras.
  


  
    Los alumnos nos vamos sentando, nosotros nos ponemos en la segunda fila, en un lateral, guardando dos sitios para los hermanos. Mi tía Gala está en el centro del escenario, con Yung y varias brujas del coven de Londres. Me extraña ver a mi tía Estela. Esther se sorprende tanto como nosotros. Ella no nos mira. ¿Habrán venido el resto de nuestros padres?
  


  
    —¿Le has dicho algo a tu madre? —susurro a Esther que está entre Sara y yo.
  


  
    —¡Qué va! Ni sabía que venía. O sea, sí que va a ser nombrada dama blanca en breve porque Melinda está muy mayor. Puede que sea eso.
  


  
    —Estoy flipando —dice You que está al otro lado de Esther—. ¿Habrán venido todos?
  


  
    —Ni idea —suelto. Miro hacia atrás, pero Flower no ha llegado todavía. Empiezo a preocuparme.
  


  
    Gala prueba el micrófono y empieza a hablar. Su voz, ligeramente ronca y profunda, hace que todos prestemos atención.
  


  
    —Alumnos y alumnas de la academia de brujas de Londres. Os tenemos que comunicar algo importante. Para ello, están aquí la dama blanca del norte de Europa y la dama blanca del sur.
  


  
    Mi tía Estela está pálida y nos mira de reojo.
  


  
    —Todos sabemos que, hace dieciocho años hubo una batalla crucial en la que se perdieron vidas y también se atenuaron nuestros dones. —Un murmullo general hace que mi tía levante la mano y los haga callar—. Los ángeles fueron fulminados, así como los expulsados. O eso creímos. Porque en los últimos tiempos ha habido ataques contra brujas. Algunas han sido secuestradas, sobre todo aquellas que tenían más poder. También contra los brujos. Hay oscuridad todavía, en todas partes, incluido en este colegio.
  


  
    Miro a Esther y a Sara y niegan con la cabeza. You desvía la vista. Bien, ella se ha chivado. Me mira y me lanza una disculpa muda. No estoy enfadado. Suspiro, mirando los dos sitios libres que hay a mi lado.
  


  
    —Por eso, hemos invitado a dos de las brujas más poderosas. Vamos a realizar un hechizo de localización aquí y ahora, para desenmascarar a los culpables de realizar magia oscura. A los demás, les iremos indicando que se vayan. Lo escucharéis en vuestras mentes.
  


  
    Se escuchan murmullos y empalidezco. No, no puede ser. No, me niego. Miro a mis hermanas y luego ellas miran  los asientos vacíos.
  


  
    Amy entra por el escenario y une las manos con las de mis tías. Nadie se mueve, no osarían.
  


  
    Una densa energía se extiende por toda la sala. Estamos paralizados, sin movernos. El frío entra por nuestra mente, buscando, como una lombriz busca en la tierra, una salida oscura. Los primeros alumnos se levantan, aturdidos y aliviados y van saliendo de la sala.
  


  
    Poco a poco, se va quedando vacía. Ninguno de nosotros ha salido y no sé por qué.
  


  
    Es por vuestra protección, suena la voz de Amy en mi cabeza y asiento.
  


  
    Solo queda Charles y nosotros cuatro. El tipo parece asustado y de repente, entra en convulsiones y se desmaya. Amy suelta las manos y todo se acaba. Nos levantamos y nos acercamos rápidamente al tipo.
  


  
    —Es quien le atacó—dice Sara enfadada.
  


  
    —Él tenía restos de magia oscura en su mente, pero no es malvado. Alguien lo manipuló —dice Amy y luego me mira—, pero ¿por qué tú también?
  


  
    —Porque fue hechizado, por eso —me defiende You.
  


  
    —No, es otra cosa. Hay… retazos.
  


  
    Empalidezco. Sé exactamente a lo que se refiere.
  


  


  
    
      Capítulo 14. Rescate
    

  


  
    —Tenemos que irnos, por favor —dice mi hermano cogiéndome del brazo. Miro hacia atrás y veo sus ojos. No puedo dejarlo.
  


  
    —Si les decimos la verdad, lo comprenderán.
  


  
    —No. Has visto lo poderosos que son. Acabaremos muertos y entonces…
  


  
    —Lo sé. Está bien. Vamos.
  


  
    Corremos hacia la habitación, tomamos lo necesario y salimos por la puerta secreta que lleva a la cueva. Lyan la descubrió cuando Brandon le hizo un poco de bullying y buscó algún lugar para esconderse.
  


  
    Salimos por el pasillo. Sé que Lucas no me perdonará jamás como yo tampoco lo hago. Nos paramos en la cueva, esperando que nos vengan a buscar y nos lleven hasta nuestra madre.
  


  
    —Creo que podrían comprenderlo. He visto su interior —vuelvo a pararme—. ¿Vamos a estar todo el tiempo huyendo? Estoy unida a él…
  


  
    —No deberías haberlo hecho, cariño.
  


  
    —Tenía que salvarle. No deberían haber intentado matarle. Estoy enamorada de él, Lyan, es algo especial.
  


  
    —Pero nuestra madre…
  


  
    —Y por eso lo hago. No tenía que haber confiado en papá.
  


  
    —No le llames papá —exclama Lyan mirando por la fina lluvia que cae en el lago—. Mira, yo también aprecio mucho a Lucas, es el único amigo que he tenido. Y también a sus primas y hermana, pero no soporto pensar en cada minuto que mamá ha estado en manos de ese hombre. Ellos lo darían todo por su familia, lo has visto. Algún día puede que lo entiendan.
  


  
    No sé cuánto tiempo esperamos ni sé qué estará pasando allá arriba. Nuestro padre solo nos dijo que debíamos localizarlos, hacernos amigos e informar de cualquier cosa extraña que ocurriera. Me callé la unión con Lucas, porque tampoco esperaba que intentasen asesinarlo.
  


  
    —No entiendo porque ese hombre quiere asesinar a la familia Velázquez —suspiro.
  


  
    —¿Acaso lo que ha hecho tiene explicación? ¿Cuando nos pegaba o maltrataba a mamá? ¿Cuando, en lugar de alegrarse porque manifesté magia, me dio una paliza? Para luego, darse cuenta de que él podía convertirse en un brujo y obsesionarse con la magia. ¿Tiene eso alguna lógica?
  


  
    Niego con la cabeza y empiezo a llorar. Puede que ellos nos hubieran ayudado, y no tener que traicionarles.
  


  
    —Voy a volver —le digo a mi hermano—. Les contaré todo y que hagan lo que quieran.
  


  
    —¿Y mamá? La matará.
  


  
    —Lo conoces. Puede que… ya lo haya hecho.
  


  
    —Me niego a pensarlo.
  


  
    Lyan se gira y sus hombros se agitan. Desde que conocemos a los hermanos, hemos sido nosotros mismos. No veíamos tan malo informar a ese hombre de todo lo que hacían, hasta que casi matan a Lucas. Levanto la cabeza al escuchar el ruido de unos pasos. Un tipo vestido de oscuro, con otros dos más, se acercan hasta nosotros desde el lago.
  


  
    —¿Dónde está nuestra madre?
  


  
    El tipo hace un gesto y otro aparece con mi madre atada con unas bridas. Su rostro golpeado y débil nos mira y apenas esboza una leve sonrisa de aliento. Lleva el cabello sucio y la ropa medio rasgada. La furia que siento se expande por la cueva y me veo rodeada de almas blancas que intentan calmarme.
  


  
    —Mamá —grita mi hermano y da dos pasos hacia ella, pero uno de los brujos saca una bola de fuego y nos hace parar.
  


  
    —Vuestro padre nos ha dicho que no habéis cumplido con el trato. El chico tenía que morir, para debilitar la unión. Pero lo habéis salvado. Lo bueno es que habéis atraído a la quinta bruja, que es la que queríamos. Ya se escapó una vez y no volverá a hacerlo.
  


  
    —Así que es eso —dice Lyan—, solo queríais el poder de la hermana. Bueno, suelta a mi madre y déjanos marchar.
  


  
    —Es que hemos cambiado de opinión. En estos momentos tu padre está atacando a la escuela y nosotros acabaremos con vosotros. Puede que nos quedemos a tu hermana, parece tener más poder que tú. Y es tierna y fácil de drenar.
  


  
    —¡Te mataré! —dice Lyan y se lanza por él, enviando una fuerte corriente de aire que lo hace tambalear.
  


  
    Son cuatro adultos y nosotros solo dos, pero lucharemos hasta el final. Dejan caer a mi madre al suelo y se preparan para matarnos. Su rostro de suficiencia es bien claro. Saco el poder de tierra y gracias a que es una cueva arenosa, logro cegarlos. Los espíritus que me acompañan los atraviesan, robando un poquito de su energía cada vez. No puedo estar más agradecida. Incluso Victoria, a pesar de saber lo que he hecho, me ayuda.
  


  
    El primer tipo envía una bola de fuego a mi hermano y lo tira contra la pared y se gira hacia mí. Yo preparo arena, endureciéndola hasta lograr proyectiles y los lanzo contra ellos, pero uno de los tipos me envía una corriente de aire, que me tira contra una roca, dejándome atontada. El primer hombre llega hasta mí y me agarra del cuello.
  


  
    —Tal vez no te guardemos, quizá sea mejor matarte directamente.
  


  
    Cuando estoy a punto de perder la consciencia, escucho un aleteo y me suelta. Un joven de cabello revuelto y alas negras ataca a los dos hombres que están sorprendidos. Este primero se vuelve hacia él y va a placarlo, pero entonces mi madre, con un último esfuerzo, hace una bola de agua que rodea su cabeza y comienza a ahogarle.
  


  
    El chico con alas está luchando con los otros y yo voy hacia mi hermano, que no se mueve. Toco su cuello y siento ese suave pálpito y respiro aliviada porque está vivo. Uno de los hombres se acerca a mi madre y la atraviesa con una daga. El agua se suelta y el otro cae de rodillas, casi muerto.
  


  
    Grito, no sé el qué y mi furia es tal que la cueva tiembla. Levanto las manos, y entonces pasa algo extraño. El agua del lago y la arena se levantan y se unen, caen sobre ambos hombres y los entierran en barro que se solidifica poco a poco, hasta que queda como una roca dura.
  


  
    El chico con alas ha acabado con los otros dos hombres y se vuelve hacia mí. No sé si me va a atacar, y no me importa. Corro hacia mi madre y llego a ella. Apenas vive.
  


  
    —Mamá, por favor, vive —suplico. Ella me mira y señala con la vista hacia donde ha caído mi hermano—. Está vivo, inconsciente.
  


  
    Su mirada de alivio y de serenidad me indica que es lo único que quería saber. Que estábamos vivos. La acuesto en mis rodillas y acaricio su cabello claro, ahora sucio y descuidado. Toda la vida sufriendo y ni siquiera ha podido morir tranquila. El chico de las alas me mira, confundido, y luego se va.
  


  
    Mi madre intenta tocar mi cara, pero no tiene fuerzas y poco a poco, cierra los ojos hasta que se va. Lloro un rato, hasta que la dejo con suavidad sobre la arena de la cueva. Voy corriendo hacia mi hermano y lo examino.
  


  
    No sé si tiene algo roto. Pongo las manos sobre su pecho, intentando, no sé, ¿sanarle? Mi madre tenía ese don. Cuando papá nos pegaba, disminuía nuestro dolor. Siento que la energía fluye y dos almas ponen su mano en mis hombros. Creo que quieren ayudarme. Poco a poco, pasamos sanación a mi hermano, aunque no sé si será suficiente para salvarlo.
  


  


  
    
      Capítulo 15. Un final
    

  


  
    —Charles ha sido hechizado —dice Gala tomándole el pulso—, para atacaros. Por lo que sea, querían verte muerto, pero imagino que no hubieran parado contigo.
  


  
    Amy pasea por la sala, como si estuviera atenta a otras cosas y luego me hace sentarme.
  


  
    —Lucas, ¿me dejas entrar en tu mente?
  


  
    —Podrías hacerlo sin permiso —digo encogiéndome de hombros y asintiendo. Me siento en una butaca y cierro los ojos.
  


  
    Noto cómo se produce una invasión de mi hermana. Es incómodo, pero ella lo hace fácil. No entra en mis pensamientos más íntimos, solo busca ese rastro oscuro. Siento que es como si usase un ventilador que está limpiando eso y también me pregunta si quiero que rompa la cadena que me une a ella. Le digo que sí. Creo que nos han traicionado y prefiero no tener que ver nada con Flower. Suspiro, lleno de dolor.
  


  
    Mi hermana sale de mi mente y se sienta frente a mí.
  


  
    —Ella no es mala, solo ha tomado malas decisiones. La oscuridad no provenía de su mente, sino de sus actos, pero creo que te salvó la vida, ¿no es así?
  


  
    Me encojo de hombros y voy a contestar, pero una algarabía empieza a escucharse de repente fuera. Gala y Yung salen deprisa y encuentran a mitad de los alumnos rodeados de unos cuantos tipos vestidos de negro  con bolas de fuego en las manos. Nosotros los vemos desde el salón de actos y nos levantamos con rapidez. Nos están atacando.
  


  
    —Soltad a los alumnos —exclama Gala furiosa. Está tan enfadada que el suelo tiembla ligeramente.
  


  
    Cuando salimos, el tipo mira a mi hermana. Vaya, siempre ha sido ella el objetivo.
  


  
    —Si la bruja del éter no se resiste, nos iremos sin causar daño —dice el hombre que me resulta vagamente familiar. Amy se adelanta y se pone delante de Gala—, y no pruebes tus truquitos de paralizar, estamos protegidos para ello. Qué pena, tanto poder desperdiciado. Por suerte, nosotros podremos aprovecharlo.
  


  
    —¡Suéltalos! —dice Amy mirando el rostro aterrorizado de nuestros compañeros que están en el centro. Otros se abrazan al lado de las escaleras.
  


  
    —Es fácil, bruja. Ven y no habrá más muertos.
  


  
    —¿Más? —pregunto y él me mira y se ríe.
  


  
    —Tú deberías estar muerto, aunque supongo que mis hijos no han tenido los cojones de hacerlo. Son débiles, como su madre. Y ya estarán todos muertos.
  


  
    —¡Cabrón! —digo, y empiezo a entender todo, pero Amy me para con la mano y habla dentro de mí.
  


  
    Están vivos, tranquilo. Mandé a Lucien.
  


  
    Me quedo quieto, esperando. Noto la energía de mi hermana que está vibrando a mi lado.
  


  
    Escucha, me iré con ellos hasta que los suelten y luego atacáis, ¿de acuerdo?
  


  
    Intento negar, pero ella ya ha dado un paso.
  


  
    —Vamos, suéltalos. Ya me tienes, ¿qué más quieres?
  


  
    —Deja que te ponga el cepo y aceptaré.
  


  
    El tipo hace un gesto y se acerca con bastante miedo a mi hermana, hasta que le pone ese cepo mágico que anula sus poderes. Después, la coge del brazo y hace un gesto para que suelten a la mitad de los compañeros.
  


  
    —Para que os quedéis tranquilos, nos vamos a llevar a algunos de estos chavales. En un día los soltaremos.
  


  
    —Eso no es lo que hemos quedado —dice Amy mirándolo a la cara. Su rostro desagradable sonríe y la empuja al centro, con todos.
  


  
    Imagino que mi hermana se soltará el cepo, pero tardará un tiempo, así que, con disimulo, me quito el colgante para que mi magia salga salvaje. Mi hermana y mis primas me ven y hacen lo mismo. Vamos a por todas.
  


  
    Salen hacia atrás, sin perdernos de vista y llevándose a diez alumnos con ellos, además de a mi hermana. Dos camionetas negras aparecen y se abren las puertas laterales. Creo que habrá unos treinta brujos y brujas oscuras en total. Son muchos, demasiados para nosotros.
  


  
    Un golpe enorme se escucha fuera y salimos. Lucien está encima de una de las furgonetas, con las alas extendidas y con el rostro furioso. Le envían bolas de fuego y entonces es cuando nosotros atacamos.
  


  
    Obtengo todo el polvo que necesito del exterior y lanzo varias rocas que impactan contra el pecho, mientras mi hermana You extrae el agua de las fuentes y va rodeando cabezas, que intentan quitársela, Sara está quemando la ropa de los tipos y Esther abre paso para que los compañeros salgan del círculo donde estaban prisioneros. Corren, aterrorizados y Gala los deja a salvo. Algunos de ellos, como Brandon, se preparan para atacar a los tipos. No tienen la misma magia que nosotros, pero son muy útiles.
  


  
    Un tipo me lanza una bola de fuego, que esquivo. Amy está en un rincón, intentando quitarse el cepo mágico, pero otro de los tipos va hacia ella con una daga, y ahora ella está indefensa, así que corro hacia él, hago que la arena rodee mi puño como una roca y lo lanzo contra dos tipos más, que caen como en una partida de bolos. Me quedo delante de mi hermana, lanzando rocas. Gala ha provocado un torbellino y Estela la ayuda arrastrando como puede a los oscuros, pero deben de llevar una protección porque no les hace tanto efecto. Yung, al ser de agua, está ayudando a You y algunos de mis compañeros hacen lo que pueden.
  


  
    Llevamos las de perder y me vuelvo hacia Amy que está concentrada, entiendo que quitándose el cepo. La defenderé hasta que ella se recupere. La lucha sigue hasta que, de repente, todo se para. Amy se ha liberado y nos ha paralizado a todos.
  


  
    Nuestros ojos la siguen mientras ella se pasea entre los combatientes. Va poniendo su dedo sobre el tercer ojo de cada uno de los atacantes, que caen a peso plomo. Espero que no los esté asesinando, porque si no… ella se gira hacia mí y medio sonríe.
  


  
    Después de dejar caer a todos ellos, una ola de energía nos invade y nos podemos mover. Algunos compañeros se alejan de Amy como si tuviera la peste. Ella los mira con tristeza. Se quita el cepo que ya no tiene la energía suficiente y corremos a abrazarnos. Mi hermana Sara está herida de daga, pero no es grave. Gala ayuda a Yung, que ha caído hacia atrás y tiene su ropa ligeramente chamuscada. No ha habido muertos entre los compañeros, por suerte.
  


  
    —¿Están…? —pregunta Esther, a la que su madre abraza con fiereza.
  


  
    —No, no están muertos, ¿por quién me tomas? —dice Amy. Lucien se acerca a ella y parecen hablar. Mi hermana asiente.
  


  
    —Este tipejo es el padre de Lyan y Flower —digo atragantándome con mis palabras. El hombre está inconsciente, como todos.
  


  
    —Secuestraron a su madre —explica Lucien—. Al parecer, les obligaron a hacer cosas que no deseaban, pero abajo, lucharon contra ellos. Ella… murió.
  


  
    —¿Flower ha muerto? —digo horrorizado y mi corazón parece fallar.
  


  
    —No, su madre —contesta Lucien.
  


  
    No puedo decir que me sienta aliviado porque haya sido su madre, pero sí porque no es ella.
  


  
    Gala me da una palmada en la espalda y empieza a hacer algunas llamadas. Los tipos están echados en el suelo, con los ojos abiertos, aunque no se pueden mover. Miro hacia la escalera y dejo a mis hermanas. Sara está siendo atendida por mi tía Estela que seguro ya  ha llamado a mis padres. Hace unos meses nos secuestraron, ahora, nos hemos metido en una lucha. Creo que no nos van a dejar salir en nuestra vida.
  


  
    Miro a mi hermana y You me acompaña por si acaso, mientras las demás se quedan esperando. Bajamos por esas húmedas escaleras, hasta llegar a la cueva. Miro, agobiado, buscándola. Escucho un gruñido y los veo. Ella está atendiendo a Lyan. Su madre está en un rincón, sin moverse. Cuando nos ve, su rostro pasa del miedo a la culpabilidad en segundos.
  


  
    You tiene el rostro enfurruñado, pero yo no puedo. Pensé que la había perdido. Aunque ya no estemos unidos por ese… conjuro, no puedo evitar estar enamorado de ella.
  


  
    —¿Estáis bien? —pregunto sin acercarme demasiado. Ella asiente y le da la mano a Lyan que tiene los ojos abiertos, pero no se puede mover.
  


  
    —¿Y vosotros? —dice con un hilo de voz.
  


  
    —Todos bien. Tu… esta gente quería a Amy.
  


  
    —Te juro que no quería esto. Solo que ellos… tenían a mi madre.
  


  
    Echa un vistazo sobre su hombro y mira su cuerpo. Luego baja la cabeza y llora amarga. Su hermano mueve ligeramente la mano, pero la deja caer.
  


  
    —¿No se puede levantar? —deseo consolarla, abrazarla.
  


  
    —Creo que se ha dañado la columna. No me atrevo a moverlo.
  


  
    —Llamaré a una ambulancia —dice mi hermana y acabo arrodillándome junto a ellos. Flower me mira, con su rostro arrasado de lágrimas.
  


  
    —Dime, ¿era todo mentira? Tú yo… —le pregunto. Necesito saberlo.
  


  
    —No sabíamos que querían hacerte daño. Solo debíamos informarles, y ellos no dañarían a mi madre. Nos mintieron. Supongo que no podrás perdonarme.
  


  
    —No me has contestado.
  


  
    —No era mentira. Me enamoré de ti de verdad. Pero tranquilo, si nos tienen que encerrar, que lo hagan y si no, me iré de tu vida. Noté que se soltó nuestro amarre. Te has librado de mí.
  


  
    —¿Y si no quisiera librarme de ti? —digo tomándole de la mano. Ella abre mucho los ojos y una leve esperanza se instala en ellos.
  


  
    —Yo… nosotros… tendremos que responder ante el consejo.
  


  
    Baja la cabeza y acaricio su cabello despeinado. Escuchamos pisadas y Amy, junto a Estela y Yung han bajado hasta la cueva. Mi hermana se acerca a ellos y pone la mano sobre el que fue mi mejor amigo.
  


  
    —Tiene la columna muy dañada —dice con los ojos cerrados—, pero no está en peligro de muerte. La ambulancia llegará pronto, así que hay que retirar los cuerpos.
  


  
    Se acercan a los tipos, hay uno muerto y los otros siguen inconscientes. Sin ningún tipo de esfuerzo, mi hermana levanta los cuerpos y sale al lago. Después, los eleva hasta que llegan volando al patio del colegio. Creo que la gente alucinará. Jamás lo olvidará, lo que será un problema para mi hermana, seguro. Lo siento tanto por ella.
  


  
    —Quedaos esperando la ambulancia —dice mi tía Yung—. En cuanto a ti, Flower, hablaremos en cuanto tu hermano esté en el hospital.
  


  
    Ella asiente, sin poder decir una palabra.
  


  
    —Me quedo con ellos —digo a todas, ellas asienten y vuelven al interior.
  


  
    —No tienes por qué, Lucas —dice ella suspirando mientras su hermano cierra los ojos, agotado.
  


  
    —Quiero. Entiendo por qué lo habéis hecho. Puede que, si mi familia estuviera en peligro, yo haría lo que fuera necesario. No quiero perderte, Flower, veamos cómo acaba esto y después, hablaremos.
  


  
    Ella baja la cabeza, todavía avergonzada y le tomo de la mano. La conexión álmica que teníamos ha desaparecido, pero lo que sentimos el uno por el otro sigue allí. Veremos en qué acaba.
  


  


  
    
      Capítulo 16. Navidades
    

  


  
    Las vacaciones de Navidad han llegado y nos volvemos para casa. Amy borró, literalmente, la memoria de los compañeros, haciendo que olvidasen sus poderes, pero no el ataque, para que no se queden indefensos. Es increíble.
  


  
    Solo Gala y Yung siguen sabiéndolo todo. A cambio de prometer no desvelar al consejo ni a las demás brujas la existencia de Amy. Gala parece dolida con sus primas por no habérselo contado, o quizá porque recuerda que Andy fue la causante de que su madre muriera. Aproveché para decirle que ella estaba bien y creo que su alma se aligeró. Incluso sonríe de vez en cuando.
  


  
    En cuanto a los hermanos, Lyan está en el hospital de parapléjicos de Londres y Flower no lo deja ni a sol ni a sombra. El consejo decidió que ya habían sufrido bastante. Yo le estoy dando tiempo, aunque solemos enviarnos mensajes a diario. La noto, sin embargo, distante. Según Esther, con la paciencia que tengo, podré recuperarla.
  


  
    A todos esos tipos oscuros los encerraron en algún sitio que no nos han dicho. Pero mis padres, que volaron al día siguiente horrorizados, se temen que no serán los únicos.
  


  
    Mi madre está con pastillas para la ansiedad y casi no la convencemos de que nos dejaran estar hasta Navidad. Mi hermana ha creado un colgante con su magia para que lo lleve de forma permanente. Solo se activará ante los posibles tsunamis.
  


  
    Así que el curso ha acabado de momento. Nos estamos pensando si seguir o no. Tomaremos la decisión después de Navidad. Yo creo que querría seguir investigando sobre mi tema. Esther y Sara también vuelvan probablemente, pero You no está convencida. Supongo que todavía sigue desilusionada por el tema espíritus. No quisiera separarme de ellas, pero entiendo que nos hacemos mayores y que acabaremos por tener nuestras parejas y nuestra vida.
  


  
    La megafonía del aeropuerto me hace despertar. Y el puñetazo cariñoso de Sara, claro. Ella se ha recuperado bien, aunque le quedará una cicatriz en el muslo de la que, curiosamente, se siente orgullosa.
  


  
    Llegamos al aeropuerto, tío Dariel nos espera y nos hace montarnos en su furgoneta de siete plazas. Llegamos a casa y todo son abrazos y achuchones. Después de que nos miren como si nos faltasen piezas y nos dejen sueltos, por fin, subimos a la habitación de las chicas. Por fin todos reunidos. Hablamos a la vez, sin nombrar lo que ha sucedido, es un mal sueño que todos querríamos olvidar.
  


  
    —Así que no le has dicho nada a mamá sobre irte a vivir con Lucien —dice You mirando a nuestra melliza con impaciencia.
  


  
    —Iba a decírselo justo cuando habéis llegado.
  


  
    Nos miramos, cómplices. Ella se gira y hace que Lucien suba. El tipo parece cohibido, pero le damos unas palmadas en la espalda.
  


  
    Parece ser que mi padre le ha dado la charla, pero él le ha dicho que se iban a vivir juntos, algo que ha afectado a las cañerías de la casa.
  


  
    —Deberíamos bajar a comer, creo que los abuelos y el tío han llegado.
  


  
    Después de unos cuantos abrazos más, nos sentamos a comer y mi hermana Amy suelta la bomba. Se van a casar. Es algo muy bonito y sé que, aunque sea muy joven, su vida ha cambiado de forma radical. Ha encontrado a su llama y es precioso. Yo pensé que cuando besara a Flower sería algo así, pero claro, ninguno de los dos somos ángeles o brujos poderosos. Sin embargo, estoy enamorado de ella y aunque no diré nada de momento, mi objetivo es conquistarla.
  


  
    Amy me mira y sonríe, dándome ánimos.
  


  
    Los nervios de toda la familia por la boda son épicos. Se van a casar justo antes de que volvamos a la academia. ¿Por qué esperar? Así que van llegando los días, mientras disfrutamos de nuestra compañía. Tengo la sensación de que esto va a cambiar.
  


  
    La bisabuela y tía Berenice han venido a vernos. Ellas siguen ligadas a mí, protegiéndome. Fue muy emotivo cuando se comunicaron con mi madre y mis tías. Acabamos llorando todos. Mi madre está sorprendida y ha buscado en los libros de la bisabuela a ver si encuentra algún antecedente de brujos que se hayan comunicado con espíritus. Mi padre está sorprendido, preocupado, pero orgulloso.
  


  
    You sigue molesta, lo sé. No es que esté enfadada conmigo, probablemente sea con ella misma. Ojalá pudiera pasarle algo o no sé. Antes de irme al piso del novio, llega Melinda.
  


  
    Está muy mayor y apenas puede moverse con su bastón oscuro. Vamos al despacho y nos sentamos a hablar.
  


  
    —¿De verdad la has visto?, a Victoria.
  


  
    —Sí, y ella está aquí —digo porque en realidad, no suele irse muy lejos. Los ojos de Melinda brillan emocionados.
  


  
    —Victoria, pronto estaré contigo —suspira.
  


  
    —Me dicen que todavía no —contesto, transmitiendo los mensajes—, que debes ayudarme.
  


  
    —Oh, sí, claro. Eres un chico muy dotado para el espiritismo y me gustaría que aprendieras de una bruja muy especial y que también enseñases a otros muchachos, ya que la energía masculina es totalmente distinta a la femenina.
  


  
    —Bueno, acabo de descubrir mi don, yo no sé si podría…
  


  
    —Volverás a la escuela tras las Navidades y enviaré a Dama Lyra de Canterbury, descendiente del brujo Thomas Canterbury.
  


  
    —Leí su libro, casi todo —exclamo emocionado.
  


  
    —Ella te enseñará pues tiene energía dual, masculina y femenina. Está escondida del resto del mundo, pero le he contado tu caso y ha accedido a pasar un mes en la Academia. Deberás aprovecharlo, porque tu energía es muy codiciada por seres inferiores.
  


  
    —No tengo decidido volver, Melinda, las cosas…
  


  
    —Pase lo que pase, debéis volver, sobre todo tú. Con todo ese poder que tenéis, formarse es imprescindible. Ya sé que habéis incursionado en la biblioteca oculta —dice sonriendo—, Victoria también se metió y me lio para que lo hiciera. Habéis salido a ella.
  


  
    Miro al espíritu de mi bisabuela, que sonríe.
  


  
    —Está bien. Iré. Y ahora tengo que marcharme a recoger a un nervioso novio.
  


  
    Me marcho con tío Farid al pequeño piso donde Lucien está ya preparándose. Lleva la camisa y el pantalón puestos y sigue descalzo. Parece que anda buscando algo cuando llegamos.
  


  
    —He perdido la corbata —gime desesperado.
  


  
    Farid echa un vistazo a la habitación y va hacia una caja, saca la corbata y mi futuro cuñado suspira.
  


  
    —Tranquilo, hombre, no es como si fueras a una muerte segura —digo dándole una palmada. Él me sonríe.
  


  
    —Es lo mejor que me va a pasar y me da miedo. Cuando estaba en casa y tenía una buena tarde, al día siguiente me ocurrían cosas malas.
  


  
    —No tengas miedo, muchacho —dice mi tío. Ya llevas meses con Amy y os amáis con locura. Cuando se encuentra una llama, es una sensación indescriptible. O eso dicen vuestros padres.
  


  
    —Nosotros estaremos para lo que necesitéis, aunque ella sea tan poderosa. Eso sí que me daría miedo —bromeo.
  


  
    —Qué va, ella es una chica normal —dice convencido.
  


  
    Acaba de arreglarse mientras lo miro. Sí, ambos parecen dos chicos jóvenes normales, pero dentro de ellos hay mucho poder, demasiado. Y estarán en peligro por culpa de esos brujos oscuros que anhelan su sangre.
  


  
    Abrazo a Lucien sin poder evitarlo y él me lo devuelve, entre sorprendido y emocionado.
  


  
    —Deberíamos irnos o alguna bruja nos echará un conjuro si no llegamos a tiempo.
  


  
    Como estamos tan cerca del restaurante de mi padre, donde vamos a hacer la fiesta, vamos caminando. El cielo está muy nublado y hace frío, pero no llueve. La parte masculina de la familia y parte de la femenina están ya allí. Papá abraza a Lucien con tal cariño que veo que le brillan mucho los ojos. Puede que él no tenga familia de sangre, pero ahora nosotros lo somos y nunca lo dejaremos caer.
  


  
    Mi tío Yotuel está preparando la música. Sonará Claro de Luna que, a Amy, desde que vio la película de Crepúsculo, le encanta. Mi padre y mis tíos han preparado algo de picar. Será más eso que una comida al uso, así todos podremos hablar entre nosotros.
  


  
    Por fin, llega la novia y Lucien se queda anonadado. Si mi hermana ya era preciosa, ahora brilla. Farid se coloca en el altar que ha creado mi tío Dariel y mi tía Estela, rodeado de preciosas flores y bajo una pérgola. Las estufas nos dan el calor suficiente como para no tener frío. Mis hermanas me abrazan y nos ponemos como padrinos a los lados de los novios. You y yo, a dos pasos de Lucien. Esther y Sara, a dos pasos de Amy.
  


  
    La música de fondo es muy bonita y, mientras mi tío está hablando, el cielo parece abrirse. Noto un movimiento detrás y me giro. Todo parece suceder a cámara lenta. Mi padre y mis tíos abren mucho los ojos, sorprendidos y comienzan a caminar hacia Amy. Yo estoy quieto, no sé qué está pasando. De repente, un halo de luz funde la pérgola y los rodea.
  


  
    Los tres: Farid, Lucien y Amy empiezan a ascender. Gritamos y mi padre se lanza por ellos, pero acaba en el suelo.
  


  
    —¡No! ¡No! —gritamos horrorizados, pero en segundos, desaparecen.
  


  
    Mi madre está caída en el suelo, colapsada y mi padre grita furioso.
  


  
    —Podría haberla cogido —murmuro horrorizado. Yotuel me coge de los brazos y niega.
  


  
    —No, era imposible, Lucas.
  


  
    —¡Bajemos todos! —grita mi padre. Un vendaval se ha levantado, pero no es cosa de mi madre. Ella ya no puede sacar su furia, gracias a la piedra. Miro a You y Esther que tienen los puños cerrados, mirando al cielo. Son ellas.
  


  
    Las interrumpo y abrazo a mi hermana mientras que tía Estela abraza a su hija. Papá toma en brazos a mamá que está medio desmayada. Bajamos al comedor, donde estaba todo preparado y nos sentamos.
  


  
    —Debemos hacer algo —digo mirando entre lágrimas a mi padre.
  


  
    —Ninguno tiene alas —contesta con la voz quebrada—. Nadie puede acceder a Eterna.
  


  
    —Pero ¿por qué? —grita You—, ¿Por qué se los han llevado?
  


  
    —No lo sé —contesta mi padre.
  


  
    —Puede que ellos… no deseen su poder, o quizá, no lo sé. Pensé que ese tal Creador se había esfumado. Todos estos años… —dice Estela sin soltar a su hija.
  


  
    —¿Y qué vamos a hacer? ¿Cómo los rescatamos? —pregunto nervioso. Mi padre se acerca y me abraza. Ambos lloramos.
  


  
    —No podemos hacer nada —contesta Yotuel—. Estamos ligados a la Tierra y nadie puede acceder.
  


  
    —¿Y por el volcán? —dice mi madre que parece estar recuperada—, es la puerta de atrás de Eterna.
  


  
    —Ese paso fue cerrado —contesta mi padre volviéndose hacia ella—. De todas formas, ellos son poderosos. Volverán.
  


  
    Nos quedamos callados un buen rato. Dariel empieza a recoger la comida, pero mi padre lo para.
  


  
    —Cuando yo me fui a Eterna —empieza mirando a mi madre con pesar—, estuve bien. Allí no hay peligros. Tal vez ella esté a salvo, al menos mientras estos brujos oscuros quieran su sangre. Puede que el Creador los esté protegiendo.
  


  
    —No sé, Ángel —dice mi madre que todavía tiembla de furia. Me siento con ella y la abrazo. Necesita calmarse o, a pesar del colgante, puede haber un desastre marítimo.
  


  
    —Lo que sí sabemos es que no podemos hacer nada —continúa mi padre—, y que vamos a tener que seguir viviendo hasta que ellos puedan volver.
  


  
    —¿Viviendo como si nada? —salta You enfadada.
  


  
    —Como si nada, no —contesta con suavidad mi padre—, pero tampoco podemos morir en vida, porque no sabemos cuándo podrán volver. Tal vez tarden un año nuestro. Los esperaremos.
  


  
    —No me lo puedo creer —dice You yéndose para la puerta. Sara le para y le da un abrazo.
  


  
    —Creo que tu padre tiene razón —dice mi prima—. Nos haremos fuertes, nos prepararemos para combatir de nuevo si es necesario, pero hay que continuar.
  


  
    Mi madre se levanta y se coloca en el centro de la habitación. Nos mira a todos, uno por uno. Su rostro es de puro dolor, pero también hay algo: esperanza.
  


  
    —Estoy segura de que volverán. Conozco a mi hija —suspira—. Esta celebración, esta comida, ha sido preparada con todo el cariño del mundo. Vamos a brindar por su amor, para que tengan la fuerza de volver y que sea lo antes posible.
  


  
    Todavía en shock, nos sentamos y empezamos a tomar los aperitivos, y poco a poco vamos hablando, excepto You que está sentada en un rincón. Sé que trama algo, o quizá necesita su momento.
  


  


  
    
      Capítulo 17. ¿Vuelta?
    

  


  
    Después de un mes, estamos todos más serenos. Hemos decidido volver a la escuela. You también, algo que me parece raro, porque ella sigue furiosa. Lo notamos en su energía, incluso la bisabuela me lo ha dicho y su aura es rojo oscuro.
  


  
    Nos despedimos de nuestros padres que, aunque no estaban convencidos del todo, quieren darnos toda la normalidad posible. Mi padre, Yotuel y Dariel han viajado al volcán, de todas formas, por si acaso y han vuelto sin éxito. Debían intentarlo, al menos.
  


  
    Casi no he hablado con Flower, ella se siente culpable de todo lo que pasa en nuestras vidas, aunque no sea así. Su hermano no se va a recuperar. Aunque ha recobrado la movilidad del tronco y brazos, las piernas no las mueve. Mi madre le ha ofrecido sanación, probar al menos, pero ellos la han rechazado. Están convencidos que es el justo castigo.
  


  
    Así que de nuevo estamos los cuatro en el aeropuerto. Es muy diferente a cuando fuimos la primera vez, no solo porque estaba Amy, sino porque éramos muy felices de viajar allí.
  


  
    Mi tía Gala nos va a permitir entrar en la biblioteca oculta, para buscar información de lo que sea y yo empezaré las clases con esa tal Lyra.
  


  
    Nos vamos a nuestra habitación. De momento estaré solo y ellas también. Los compañeros tienen miedo por la batalla que se libró antes de Navidad y miran por encima de su hombro en cualquier momento. Pero como dijo mi padre, la vida debe continuar. Hemos decidido formarnos en todo lo posible, estudiar cualquier libro antiguo, incluso los que tienen escondidos, para buscar alguna solución.
  


  
    —Ya estamos aquí —dice Sara mirando el sitio vacío de Flower.
  


  
    Esther recoge la ropa y You ha dejado la bolsa y se ha tirado encima de su cama.
  


  
    Hay un libro sobre la mesilla de Esther que ella no ha dejado. Lo recoge y lo mira, extrañada.
  


  
    —Palabras de poder. Cómo usarlas, por Ben Al Jahid. ¿Habíais visto este libro alguna vez?
  


  
    —Quizá tía Gala lo dejó allí —dice Sara echando un vistazo. El libro parece que se caiga a pedazos.
  


  
    —Es muy antiguo —dice Esther casi abriéndolo con reverencia.
  


  
    —No sabía que las palabras eran tan poderosas contesto mirando algún texto. Schemhamphorasch —digo y una onda de energía se extiende por toda la habitación moviendo nuestros cuerpos.
  


  
    —¡Joder! —exclama Sara—. ¡Ten cuidado!
  


  
    La subdirectora Parker aparece a los cinco minutos y nos mira, entrecerrando los ojos, pero luego se va, al ver que no hay nadie herido.
  


  
    —Creo que habrá que leer bien el libro —dice Esther guardándolo en su cajón—. Venga, Lucas, ve a cambiarte y bajemos a cenar.
  


  
    —Vale.
  


  
    Me voy a mi habitación, que está cerrada. Me cuesta un rato abrirla y al entrar, me sorprendo de encontrar un tío echado en la cama de Lyan. Va todo de oscuro, incluso su cabello largo hasta los hombros es negro. Me mira ceñudo.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —No, ¿qué haces tú aquí? Es mi habitación.
  


  
    —A mí me la han dado. Pensé que estaría solo.
  


  
    —Está bien —suspiro—, soy Lucas.
  


  
    Me mira, como si tuviera una enfermedad contagiosa y se levanta. Pienso que me va a dar la mano, pero solo abre su bolsa. Es un tipo tan alto como yo, algo más ancho y definitivamente más fuerte. Un alfa, de nuevo. Sonrío, pensando en el estúpido de Brandon. A mí la verdad es que ya me da igual. Se desviste, sin darme la espalda y se va a cambiar de camiseta cuando entran mis hermanas y se quedan mirando la espalda del tipo. Sara se queda parada y Esther y You tropiezan con ella.
  


  
    —Tengo nuevo compañero —digo volviéndome.
  


  
    Nos quedamos sorprendidos por la gran cantidad de cicatrices que lleva, incluidas dos verticales en la espalda, cruzadas por dos horizontales.
  


  
    —No jodas que eres un expulsado —dice Sara enfadada. Saca chispas de sus manos y todos nos ponemos en guardia—. ¿Cómo has entrado?
  


  
    —Con todo mi derecho. Soy un brujo humano —dice masticando esta última palabra. Se pone la camiseta y se queda parado. Parece que quiere salir, pero estamos en medio. Cruza los brazos, mostrando sus enormes brazos y nos mira, retador.
  


  
    —¿Cómo te llamas? —pregunta Esther.
  


  
    —Zach —dice él mirándola con curiosidad.
  


  
    —¿De Zacharías? —dice Sara. Él asiente.
  


  
    —Bueno, nosotros somos Lucas, You, Esther y yo Sara. Somos familia.
  


  
    —Me alegro por ti —dice acercándose a la puerta—. Me gustaría salir de aquí. Hay demasiado azúcar.
  


  
    —¿Serás idiota? —dice Sara, pero se aparta.
  


  
    Lo dejamos pasar, preguntándonos qué hace en realidad aquí y cómo es que nuestra tía ha dejado inscribirse a un expulsado.
  


  
    —A tía Gala se le ha ido la pinza —dice Sara todavía mirando por el pasillo.
  


  
    —Reconocerás que está bueno —comenta Esther y yo bufo—, a ver no es tan guapo como tú, es como más… salvaje.
  


  
    —Por favor, si se ve que es un imbécil —termina Sara—. Bueno, bajemos a cenar y esta misma noche, iremos a la biblioteca.
  


  
    Dejo las cosas y cojo el móvil, esperando un mensaje de Flower. Hace días que no me envía nada. Puede que ella no quiera saber nada de mí. Mis hermanas me abrazan y bajamos animados. Al menos, estamos juntos.
  


  


  
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  
    Y ahora, os dejo los primeros capítulos del siguiente libro, cuya protagonista es Sara.
  


  


  
    
      Brujas del Sur Legacy 3.
    

  


  
    Capítulo 1. Situación
  


  
    Después de que todo lo que ha pasado, me sorprende que todavía tengamos el ánimo para estar aquí. Si yo estoy furiosa y noto que mi pelo rojo chisporrotea como si fueran pequeñas llamas, mi prima You no ha sonreído ni una sola vez desde que hemos vuelto.
  


  
    Estoy segura de que quería hacer algo y yo también, pero ahora mismo, no sabríamos qué. Miro a la gente del comedor y a Brandon. Él baja la cabeza. Si mis primos supieran que he estado viéndome con él, creo que les molestaría. No sé qué es lo que me atrajo de él, supongo que era guapo y sí, besaba bien. Pero después de verlo con Charles, no quise saber nada de él. Me aseguró que él no tenía nada que ver y después vi que sí, que su amigo había atacado a mi primo porque estaba bajo un hechizo que no sabemos quién lo hizo. Amy me confirmó que no tenía que ver. Incluso luchó con los brujos oscuros que nos atacaron antes de Navidad. Aun así, paso de él.
  


  
    Nos sentamos en una mesa los cuatro juntos. Esther saluda a sus amigas, pero ellas se mantienen aparte de momento. Algo que no hizo Amy fue borrar la información sobre nuestros dones. Así que ahora saben que somos más poderosos que ellos y no es que sea demasiado malo, aunque supongo que muchos nos miran con envidia, miedo o rabia.
  


  
    Remuevo el puré blanquecino en mi bandeja. Mis primos tampoco comen demasiado a pesar de que hemos prometido a nuestros padres cuidarnos. Yo sé que tengo que hacer algo.
  


  
    —¿Bajaremos esta noche a la biblioteca? —digo. Lucas asiente, serio. Esther también y You… sigue pensativa, con el rostro tenso.
  


  
    —¿Creéis que estarán bien? —pregunta Esther.
  


  
    —Estoy segura —contesto tomándola de la mano. Ella asiente.
  


  
    —Eso, si no los han fulminado ya —dice You mirándonos enfadada.
  


  
    —¡You! —riñe su hermano mientras pasa el brazo por los hombros de Esther.
  


  
    —Estoy harta de que todos digáis que va bien, que nuestros padres no hagan nada…
  


  
    Se escuchan cañerías a lo lejos y Lucas pone la mano sobre la de su hermana.
  


  
    —No decimos que va bien —contesta él—, y nuestros padres están haciendo lo posible. Lo sabes. Nosotros vamos a estudiar toda la biblioteca de arriba abajo para encontrar alguna solución. Hacemos lo que podemos, You.
  


  
    Ella asiente y aprieta la mandíbula, creo que, para no decaer, para no gritar o no llorar que es lo que parece que querría. Como llevamos puestos de nuevo los colgantes, no puedo leerla por dentro, pero la conozco y sé cómo es.
  


  
    —No quiero comer nada más —dice, se levanta y va a dejar la bandeja con la comida casi sin tocar. Los demás hacemos lo mismo, yo miro de reojo al nuevo compañero de Lucas, el tal Zach, un expulsado solitario y oscuro que no nos pierde de vista. Cuando cruzamos la mirada, la mantiene un momento y luego se dedica a su comida.
  


  
    Subimos a la habitación de las chicas y nos sentamos a hacer tiempo hasta que bajemos a la biblioteca. Gala nos ha dado permiso y una llave, por lo que no tenemos que hacer ningún tipo de hechizo.
  


  
    —¿Sabes algo de Flower? —pregunto a Lucas, que se ha sentado en mi cama.
  


  
    —No. Últimamente no contesta a mis mensajes.
  


  
    —Dale tiempo —dice Esther, siempre tan optimista.
  


  
    —¿Cuándo viene la mujer esa que te va a enseñar a defenderte? —pregunto a mi primo.
  


  
    —No tengo ni idea, Sara. De todas formas, he aprendido de libros.
  


  
    —Pero es mejor que te enseñe alguien que tiene idea sobre los temas energéticos y el tema de los médiums masculinos —contesta You, que sigue echada encima de la cama.
  


  
    —¿Y ese tío compañero tuyo? —pregunto a Lucas mientras me cojo una coleta con mis rizos.
  


  
    —Sé lo mismo que tú, Sara —resopla mi primo—. No sé por qué la tía lo ha puesto en mi cuarto.
  


  
    —Algún motivo habrá —se atreve a decir Esther—. Deberías recoger tu mochila y si queréis, bajamos ya a la biblioteca.
  


  
    —Vale.
  


  
    Mi primo se levanta y va a su habitación y escuchamos una exclamación y luego un ruido fuerte. Pasamos corriendo. Tiene contra la pared al tal Zach, que ha levantado algo las manos. Ambos parecen tensos.
  


  
    —¿Qué pasa? —digo mirándolos.
  


  
    —Este tipo, andaba curioseando mis cosas, qué casualidad.
  


  
    —No he hecho nada, tío —dice él.
  


  
    —¿Qué buscabas? —dice You levantando la mano con una bola de agua.
  


  
    —Solo tenía curiosidad —contesta Zach. Lucas lo deja, pero sigue delante de él. Ambos son igual de altos y de complexión parecida.
  


  
    —¿Curiosidad por qué? —digo adelantándome. Él me mira intenso, sin contestar.
  


  
    —No vuelvas a acercarte a nada de lo mío, ¿comprendes? —amenaza mi primo. Creo que no se refiere solo a sus libros o pertenencias.
  


  
    —Tranquilo, tío, no eres tan interesante.
  


  
    Veo que Lucas parece contenerse para no darle un puñetazo mientras de mis manos empiezan a salir chispas que él mira curioso.
  


  
    —Vámonos —dice Esther, recogiéndonos a todos.
  


  
    Lucas arregla sus libros y coge su mochila. Salimos de la habitación, recogemos nuestras bolsas y bajamos a la biblioteca. La gente nos evita. Los compañeros han pasado de despreciarnos a temernos. «¡Bien por nosotros!», pienso desanimada.
  


  
    —Entremos a la biblioteca, a ver con qué nos sorprende hoy —dice Esther.
  


  
    La puerta se abre con facilidad y veo que Lucas saluda a la conservadora. Asiente varias veces y de nuevo nos desplegamos por toda la biblioteca. Paseamos sin objetivos concretos, solo esperando que uno de los libros se mueva a nuestro paso para poder estudiarlo. Mi mano se desliza con suavidad por la estantería hasta que uno de ellos se mueve y lo retiro.
  


  
    —Ya tengo el primero —digo satisfecha—. Genealogía de los brujos oscuros. ¿En serio? Vaya mierda.
  


  
    —Sara, será por algo —dice Lucas. A él también le llega un libro. Lee el título—. Protección ante los demonios. Esto sí que es fuerte.
  


  
    Lo miro, enfurruñada. Yo quiero algo así. Algo para aumentar los poderes de fuego, no sé. Miro hacia arriba las estanterías. Alcanzan los dos metros y medio y todavía no hemos subido por las escaleras hasta arriba. Muevo una de ellas y subo. Siento que debe ser  así, que hay algo para mí. Miro hacia arriba cuando un libro salta de la parte más alta y me golpea en la cabeza. Pierdo el equilibrio y voy a caerme. Lucas me mira, desde el otro extremo de la biblioteca y sé que no va a llegar, tampoco mis hermanas. Como a cámara lenta, sé que me voy a romper algo, pero no caigo en el suelo, sino en brazos de…
  


  
    —¿Zach? ¿Qué haces aquí? —digo con el rostro enrojecido. Él se ha caído de culo y estoy sentada en su regazo.
  


  
    —Salvarte ese bonito culo, supongo.
  


  
    Me levanto como un rayo y lo miro, acusador.
  


  
    —En serio, ¿qué haces aquí? Es una biblioteca prohibida.
  


  
    —Pues vosotros estáis aquí —dice levantándose y mirándome a los ojos—. Vi la puerta abierta y estaba entrando cuando te vi que caías.
  


  
    Miro la puerta, está a dos metros. Sí que ha sido rápido. Mis primos llegan y Esther le sonríe.
  


  
    —Muchas gracias, Zach, has salvado a mi prima.
  


  
    —No es para tanto —protesto—, solo hubiera sido un golpe, sin más.
  


  
    —Me voy —dice Zach y Esther me echa una mirada acusadora. Suspiro.
  


  
    —Está bien, luego le daré las gracias.
  


  
    Seguimos un rato revisando y mis primos se van con un par de libros. Yo cojo el libro traidor que me ha golpeado la cabeza. Bufo enfadada.
  


  
    —La historia de Grace Bonfire. ¿En serio? ¿Una novela o un cuento? Esta biblioteca está estropeada, os lo juro.
  


  
    Lucas se aguanta una risita y mira cómplice a Esther. You lleva tres libros y no dice nada, pero veo que uno de ellos es sobre localización mágica.
  


  
    Nos vamos a las habitaciones y miro de reojo que Zach está sentado leyendo. Tengo la intención de disculparme, puede incluso que, de darle las gracias, pero no ahora. Todavía estoy cabreada. Él levanta por un momento la vista y mueve una de las comisuras hacia arriba. ¿Es una sonrisa? Como vuelve a bajar la vista, no lo sé. Es extraño. Debo saber algo más de él.
  


  


  
    
      libros de la saga:
    

  


  
    Brujas del Sur Libro 1 (Marina)
  


  
    Brujas del Sur Libro 2 (Carmen y Estela)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 1 (Amy)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 2 (Lucas)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 3 (Sara)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 4 (You)
  


  
    Brujas del Sur Legacy 5 (Esther) y final de la saga con epílogos de todos los protagonistas.
  


  


  
    
      Otros libros relacionados
    

  


  


  
    
      Saga Black Rock
    

  


  
    ¿Te imaginas una saga de brujas, en Escocia? ¿Puedes visualizar a lobos vigilantes?
  


  
    ¿Una antigua rencilla? ¿Dos especies que no se soportan, pero que deben colaborar?
  


  
    Amor, pasión, mucha acción y magia es lo que vas a encontrar en la saga Black Rock, compuesta por los siguientes libros. Te muestro el primero.
  


  


  
    
      Las brujas escocesas de Black Rock
    

  


  
    El primer título. Encontramos a los fundadores de esta familia híbrida: Bárbara, una joven escocesa que desconoce que pertenece a un linaje de brujas. Ella recibe una carta que la hará viajar a Glencoe, donde se encontrará con un hombre fascinante, Jason,  que no parece llevarse nada bien con la fa-milia.
  


  
    Lo que va a descubrir le cambiará la vida para siempre, in-cluyendo un amor apasionado.
  


  
    Enlaces Amazon: https://amzn.to/41cLg4P
  


  
    España: https://amzn.to/41cLg4P
  


  
    Resto del mundo: https://relinks.me/B0B6H4RCB2 
  


  
    Esta novela (a fecha de hoy), suele encontrarse en los primeros puestos de la categoría de Fantasía Urbana, paranormal o contemporánea.
  


  
    Toda la saga:
  


  
    Las brujas escocesas de Black Rock
  


  
    Los lobos escoceses de lack Rock
  


  
    Nimué
  


  
    James
  


  
    Claire
  


  
    Además te doy la buena noticia de que están siendo traducidos  a portugués y a inglés. Los podrás encontrar en Amazon.com
  


  


  
    
      Agradecimientos y sobre mí
    

  


  
    En primer lugar, quiero comentaros que esta novela es la cuarta parte de la que salió gratuita en Wattpad, la plataforma de publicación para autores en la que suelo poner novelas de forma continua.
  


  
    Allí recibí mucho feedback de las lectoras y lo primero que vi, es que se engancharon a ella, como espero que lo hayas hecho tú con ellas.
  


  
    Quiero agradecer a todas las lectoras que me acompañaron durante ese proceso y me gustaría nombrarlas a todas, pero me da miedo olvidarme de alguna. Y, por otra parte, tampoco sé si les gustaría que pusiera su usuario por aquí. Sin embargo, tienen que saber que estoy muy agradecida.
  


  
    También quiero dar las gracias a mis lectoras beta: Paqui, Pili, Francesca y Maite, que siempre me ayudan dándome ideas, consejos, o sugerencias, incluidas imágenes que pueden inspirarme. Son maravillosas.
  


  
    A mis hermanas, que me apoyan al mil por cien. A mi nueva correctora, mi hermana Eva, que se ha tratado mi libro con eficacia y exquisita dedicación, haciendo que me plantee y corrija diferentes cosas. Su papel para sacar brillo de mi novela es fundamental.
  


  
    A mi esposo, que constantemente me anima a que siga escribiendo. La vida de un escritor autónomo no es fácil en ocasiones, pero cuando tienes a alguien a tu lado que te respalda y te apoya al cien por cien, os aseguro que se puede llevar.
  


  
    A todos mis lectores, (lectoras, básicamente), que hacéis que cada día sienta más fuerza y ánimo para seguir escribiendo. Tú eres el motivo por el que publico una novela tras otra.
  


  
    Todas aquellas personas que me seguís en redes, que dejáis comentarios, que me escribís correos, (y aquí también podría nombrar unas cuantas maravillosas lectoras con las que mantengo comunicación y que, en cuanto saco un libro, me escriben para decirme que ya lo tienen, bien en su Kindle o en papel). Realmente, no sería nada sin vosotras.
  


  
    A todos aquellos maestros que me enseñan, sean en cursos, en vídeos o en artículos y libros. Creo que aprender es fundamental para mejorar y yo siempre estoy en ese proceso de aprendizaje continuo.
  


  
    Gracias por todo, por hacer que mis libros estén allí arriba, en el cielo.
  


  
    Y, hablando de cielo, quiero recordar a mis padres. Cuando tengo algún tipo de buena noticia, me acuerdo mucho de ellos, porque sé que estaban orgullosos de lo que hacía aunque se fueron demasiado pronto (nunca es suficiente el tiempo que pasamos con nuestros seres queridos).
  


  
    Ahora, os hablo de mí, por si alguien no me conoce.
  


  
    Me llamo Yolanda Pallás, aunque como sabes, escribo con el seudónimo de Anne Aband.
  


  
    Alguna vez me han preguntado por qué me puse ese seudónimo y es que al principio, escribía por afición, como casi todos, cuando empezamos.
  


  
    Mi intención era escribir libros de informática (he dado clases durante más de veinte años), pero luego pasó que empecé a tener éxito, a ganar algún premio literario y… ¡ups! Escribir libros de informática pasó a segundo plano.
  


  
    Amo la fantasía y la romántica y ¿qué mejor que unirlas en una novela?
  


  
    A las fechas de escribir esta biografía llevo 64 novelas publicadas (esta es la número 65) y también unos cuantos libros con otros seudónimos, desde eróticos a infantiles o cuadernos para escritores.
  


  
    Sí, mi problema es la intensidad, lo sé.
  


  
    Pero de momento, si el cuerpo aguanta, voy a seguir así, creando historias no muy largas, con mucha acción, fantasía, brujas y amor. De aquí a un tiempo, puede que esto haya cambiado. De momento, estoy bien aquí.
  


  
    Si te apetece saber alguna cosa más o descargarte una novela gratuita, te invito a que te pases por mi web:
  


  
    www.anneaband.com
  


  
    También tengo Instagram y otras redes, pero te dejo la de Instagram porque es en la que más activa estoy: @anneaband_escritora
  


  
    Si eres autora, voy colgando en mi otra web cosillas: www.yolandapallas.com
  


  
    Y poco más, me despido, de nuevo dándote las gracias por leer mi novela, por aguantar hasta aquí y me apostaría la mano y no la perdería, por ser una persona maravillosa que mejora el mundo.
  


  
    Te veo en la siguiente, espero que disfrutes con las historias de los descendientes.
  


  
    ***
  


  
    ¿Te importaría...   valorar este libro?
  


  
    Me sentiría muy agradecida si puedes valorar el libro en Amazon, te dejo QR para que puedas hacerlo de forma rápida:
  


  
    O en este enlace de Amazon
  


  
    Las valoraciones son importantes para el autor, nos ayudan a saber vuestra opinión y, para qué decir lo contrario, nos anima a seguir escribiendo.   ¡Millones de gracias!
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